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Vobis e tiam  m érito  acepta re ferim us, qu i tara s tren u e  religionis, et 
justili®  p artes tu en d as suscep istis ........

DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO ROMANO.
D eum que, cujnsicaiisam  ag itis ,ro g a m u siii vos in  proposito confirm et 

— P ío  l .\  al Director y  redactores de  E l Pensamiesto Español.

P r e c i o s  d e  s c s c r ic io r .  En M adrid, rs. al m es.— En Provincias 1 7  rs. al m es, y  5 0  por trim estre  en casa de los com isiona­
dos y  1 5  rs al m e s y  l ' i  el la ad m in istrac ión .— En el E xtran jero :  7 0  rs .— En U ltram ar  O O  rs. tr im e s tre .— La I
adm in istrac ió n  no responde de los sellos que  se le rem itan  en ca rta  sin  certificar.

Pontos de sdscricion.— M adrid: En la adm in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y 40, cu arto  p rincipal de la d e rech a.— Provin­
cias: En los puntos que  se anuncian  el ú ltim o  dia de cada m es.— Paris: Agencia franco-espafiola de D. C. A. Saavedra, 35, ru é  T ait- 
b o u t.— No se devuelve n ingún  m an u scrito .

CIRCUL.AR DEL SEÑOR OBISPO DE .M.il.AGA.

Graves v  frecuentes son, am ados de nuestro  cora­
zón los co'nllictos y  la.s dificultades que se suscitan 
d iariam ente , dentro  y  fuera de nuestra  diúee.sis, en 
la práctica de las leyes provisionales de m atrim onio 
y regi.stro civil, lo cual no podia m énos de ser asi al 
variarse dc pronto y por com pleto toda nuestra  le ­
gislación an terio r, encarnada en los hábitos y  en las 
eosliim bres de los pueblos. No es, pues, nuestro  án i­
mo aducir los hechos concretos que com prueban e s- 
I : verdad, porque ella está al alcance de todas las 
ji. rsonas ilustradas é im parciaies, ni dem ostrar que 
á la Iglesia es á qu ien  se le debe ese adelanto de la- 
civilización, pues el Concilio de Trento fué el que es­
tableció el Registro. No es tam poco nuestro  propósi­
to ni es de n u e -lra  incum bencia oí form ular un ju i­
cio criiico-fllosóHco sobro las dichas leyes y  reg la­
m entos para ve r si tal y como se encuentran  redac­
ta t-.s son m ás ó m énrs convenientes, y  si están en 
annon ía  con los sentim ientos y  deseos de la inm ensa 
m ayoría del pais; y m ucho m enos es nuestro  interno 
cl con tra ria r en lo más m inim o su cum plim iento , 
an tes por et contrario  recom endam os con toda efi­
cacia á nuestro  Clero y é nuestros diocesanos, que 
cada cual por su parte tas cum pla puntualm ente.

Pero como Prelado, que hemos de da r un dia á 
Dios estrecho cuenta de las alm as que nos lia confia­
do, no podemos prescindir tam poco de exhortaros 
por las en trañas dc Jesucristo  que cum pláis tam bién 
exactam ente las leyes canónicas y las disposiciones 
dc la Iglesia; con tanta más razón, cuan to  que estas 
pueden observarse sin desprecio de aq u cl'as , au n ­
que para ello sea necesario da r algunos más pasos, ó 
su frir  alguna molestia y dispendio. De esta suerte  
obrareis sin responsabilidad an te  Dios y  los hom bres, 
dando al César lo que es del Cesar y á Dios lo que es 
de Dios; porque si bien es verdad <iue estáis oliliga- 
dos por conciencia á oliedccer los poderes públicos, 
lio es ménos cierto  quo \o estáis con más m otivo á 
obedecer á Dios y  á su Iglesia, como católicos que 
sois. Y por ello, cum plieuúo con lo d ispuesto en las 
leyes de m atrim onio y registro  civil y sus regla­
m entos, no sereis perjudicados en los d«reclios civ i­
les, que os conceden; y observando las leyes canó­
nicas y los preceptos de Dios y  de su Iglesia, os h a ­
réis acreedoras á la posesión de la b ienaventuranza 
e te rna, que es el punto principal á ([ue debem os en­
cam inar todos los actos de nuestra  vida.

Fácilm ente liabri'is com prendido ya, que cl iiió- 
v d y e l  espíritu  que nos im pulsa al d ic ia r  la p re - 
íe iite  c ircu la r no es otro, que el vivisirao deseo de 
v uestra  salvación’, el que sepáis que por dichas le­
yes dol poder civil en  nada se han derogado las d is ­
posiciones de la Iglesia, el facilitaros los medios de 
c iim p lircon  las prescripciones canónicas, y  el daros 
á conocer algunos particu lares de ellas, qiie no d e -  
beis ignorar para su cnm pliinionlo 

Lo prim ero  que debcis tenor en cuen ta  es, quo los 
cem enterios católicos, son unos lugares consagra­
dos, según el rilo  de la Santa Iglesia, en donde .se 
cn tie rran  los cuerpos de los fieles, considerándose 
como u n  accesorio de las iglesias, como se dico en 
el cap. I de consecral Recles, vel a lt. in  6 .“, y 
que por lo tanto las disposiciones canónicas los cons­
tituyen  bajo la independencia de la autoridad e c le ­
siástica, sin que ninguna otra tenga facultad de d e ­
c la rar quiénes pueden y deben ser enterrados en 
ellos, porque dio na declaración es do la única y  ex­
clusiva com petencia de la Iglesia. La legislación c i­
vil por su parle , se ha ocupado tam bién  de los ce­
m enterios, considerándolo.s bajo el punto de vista de 
la bigiciic y sa lubridad púlilica , absteniéndose de 
secularizarlos y  do ponerlos liajo su dependencia 
por considerarlos lugares sagrados; y por eso se ha 
lim itado á p roh ib ir por regla gen ra! los en te rra ­
m ientos en las iglesias, y  á p rescrib ir la construcción 
dc esos asilos de la m uerta  fuera ite politado, pero 
fin  m enoscabar en nada la legítim a jurisd icción  que 
sobre ellos ejerce la Iglesia, como com prueban las 
Leyes 4.® y  1 1,®, tit. 13 , p a rtid a  1 ,* ,y  la 1.“ t it .  :i 
lib. 1 ® de la Noví.sima Recopilación.

En igual sentido se encuen tran  redactadas las d is­
posiciones posteriores á Ja  Novísima Recopilación 
desde la real cédula de 19 de Mayo de 1818, y rea­
les órdenes de 22 de Noviem bre do I828 y d o 2 d o  
Junio de 1833, hasta las nolabilisim  is y vigentes 
reales órdenes expedidas á consulta del Consejo de 
Estado en 18 de Marzo de 61, sobre á  quien corres­
ponda conservar las llaves de los cementerios ; en 29 
de Octubre dol m ismo año, sobre jurisdicción  en 
m ateria de enterram ientos de cadáveres-, en  19 de 
Abril de 1862, sobre la autoridad en m ateria de ce­
menterios-, en 6 de O ctubre del 39, publicada eu el 
Rolelin o fic ia l de la Coruña de. 16 de Noviembre del 
m ism o año, sobre sepultura eclesiástica-, v por ú lti­
mo, la ley de 29 de Abril de 1833, sobre enterra­
m iento de los que m ueren fu era  de h  comunión ca­
tólica, establece lo conveniente para que se perm ita 
con stru ir cem enter.os, como sucede en esta ciudad 
con el de los p rotestantes, dondo sean sepultados los 
que m ueren en o ira creencia; pero en m anera a l­
guna autoriza quo puedan ser enterrados en los ce­
m enterios católicos los (jiic pertenecen á otra r e li­
gión y  los que m ueren fuera dc la Iglesia, segiin so 
ha pretend do recien tem ente  en osta localidad al in ­
ten ta r  inh iiinar en oí cem enterio  de San .Miguel el 
cad áv er dc una persona que no pertenecia á la re li­
gión católica.

Sem ejantes Conflictos nacen dc la errónea creen­
cia de ten er por bastante  la inscripción de la defun­
ción en cl registro  civil con la papeleta expedida por 
el juez  m unicipal respectivo, sin cu idarse  de sen tar 
la partida en la parroquia como se ha heclio lia-ta 
el dia 1.0 de Enero últim o; pues los requisitos p re ­
venidos en el capitulo 7.®, articu lo  63 del reglam en­
to publicado en 13 de Diciem bre an te rio r, en la par- 
e re 8 i \a  & defunciones y  á dar en terram ien to  á los 

cadáveres, ni deroga las disposiciones legales o ita-
ó‘-úen á l l  sepu ttu -  

raeclesiast,ca , m  m ucho  m énos las prohibiciones
canónicas q u e  s o  h ^ la n  c o m p e n d i a d a s  e n  el R i t u a l
Romano titu lo  de ffxeymi.v. bajo oí opigrafe; Quibus 
non heel daré Ecclestasticam sep u ltu m m -  por cuva 
razón es preciso tam bién  que las p a r l e s  interesadas 
obtengan del Párroco una papi lela , que es la que 
acredita  que  cl finado ha m uerto  en la oomuiiioa 
cató lea, para los efectos dc la inhum ación en sa ­
grado; pero á fin dc no con trav en ir á lo dispuesto en 
el citado capiu ilo  7 .°  del reg 'an ien io  para ol regislru 
civ il, d ichos Párrocos no cxpcdiián  la li,enc ía  para 
da r sep u ltu ra  c  -iesiástica á un cadáver sin que a n ­
tes les sea presentada ¡a dol juez m unicipal, dec i -  
narido en lodo caso la responsabilidad de las dilacio­
nes que ocu rran  con perjuicio de la salud publica; 
mas á petición de la parte  in teresada podrán cele­
b ra r antes el funeral, sin la presencia del cadáver, 
m  sufiagio del a lm a del tinado.

Para ev ita r, pues, los indicados coiiflicl'S  y f a ü -  
liU r el cum pliini. n to  de lo dispuesto  en la ley p ro - 
^"iunal dcl regi-iro  civil y del reglam ento, asi como 
pn lo ordenan las leyes de la Iglesia, es necesa- 
'0 que después de inscrita  la persona fallecida en 

■ .■*'*'8“ do m unicipal á que pertenezca, acudan los 
''•'Sádos á su  Párroco para que este  lome los de­

bidos antecedentes del finado y les facilito la oportu­
na p ap e le ta , con la cual el encargado dcl cem ente­
rio, en donde no lo sea cl m ismo Párroco , perm ita 
que fca en terrado  en dicho lugar sagrado , que se 
haga el sepelio dcl d ifunto, y so cum plan tedas las 
disposiciones canónicas que rigen en la m ateria .

De esta m anera  lo han com prendido los jueces 
m unicip  des de Madrid , ([Uienes advierten  á los in ­
teresados la Obligación en que están , después de ha­
b er inscrito  la persona fallecida en el registro civd, 
do prc.sontarso á su Párroco á los indicados efecios; 
cuya  conducta p iu d en te  y previsora evita cl que se 
susciten dudas y conflictos, al p a rq u e  facilit i la ob­
servancia  de las leyes civiles y  canónicas, que  n in ­
gún católico puede dejar de obedecer; siendo de es­
perar de la ilustración de los señores jueces m im ici- 
pales (le esta capilal y de toda la diócesis, que harán 
¡guales p rcvenc 'ones á todos los que acudan á su 
registro , cou el fin de que se provean de la oportuna 
papeleta dc su  Párroco antes dc proceder á la in liu - 
macion on sagrado del cadáver, m irc h an  to isí de 
acuerdo cl jioder judicial y  la autoridad eclesiástica 
para que  no se siga ningún perjuicio á los in te resa ­
dos , ni se susciten  discordias de ningún género.

Otra de la . cosas, am ados de nuestro  corazón que 
(lebeis tener (n  cu en ta  es que cl m atrim onio civil 
no d rsiru y e  ni (luila á  los católicos la obliga ú(Ui de 
con traer cl canónico, qne es el institu ido  y estable­
cido como uno de los siete  Sacram entos por nuestro 
adorable R edentor Jesucristo ; y asi como para que 
vosotros, vuestros liijos y dc.scendienles puedan go­
zar de los derechos civiles, teneis que i;oinparecer 
ante el Juez m unicipal á verificar el acto que la ley 
dispone, como católicos teneis m ayor obligación de 
com parecer an te  vuestros Párrocos para c en tra r ol 
m atrim onio  canónico, según el Rilo de la Iglesia, 
para oslar bien con vuestras conciencias y en gracia 
de Dios, pues de no hacerlo  así y negando el m a tri­
m onio Canónico, negaríais un  Sacram ento, y por 
tan to , os pondríais fuera de la crencia  (.'atólioa y su ­
jetos á las penas eclesiásticas Uo los que sa separan 
dcl Si 'iib .lo de  la fé c ris iiana. Es, paos, preciso para 
cu m p lir con la ley de Dios, los preceptos de la Igle­
sia y v iv ir en buena conciencia, con traer el m atri­
monio canónico; y para obedecer á  los poderes p ú ­
blicos con lo que ordena la ley  t i  1 m atrim onio civil. 
De esta su e rte  se dá á Dios lo que os suyo y  al César 
lo que le peilenece; pero no p resum a ninguno que 
se tenga por católico, que sin ren u n ciar á sii fé, 
cum ple con solo co iu raer el n iatiim onio  civil, pues 
por más que an te  la potestad secu tar esté casado le- 
galm enle, an te  Dios y anie la lgle.»¡a su unión .será 
Ilícita in ieu iras no verifi iue  el m atrim onio religioso 
Va o.s liablam os estensainente sobro este im portante 
asunto en nuoslra  c ircu la r núm . M I, cuyo con ten i­
do os damos por reproducido en la presente en todo 
cuan to  por ella no se modifique á fin de que con esta 
y aquella procedáis con la prudencia y buena con­
ciencia que  se requ iere; porque si ju sto  y debido es 
cum ,)l¡r con los preceptos de la a u t ridad laica, no 
es monos uslo y debido el que los católicos cum plan 
coa los m andatos de. Dios y  de 1a Iglesia en asuntos 
en que pueden observarse am bas prescripciones, 
cual sucedo on cl p a rticu lar do que nos ocupam os.

No desconoceriios que el nuevo órden de cosas 
causa m as molestias y  gastos á  los que han de des­
posarse, si han do cum plir la ley civil y la canóni­
ca, pero eslo no está en nuestra  m ano el ev itarlo , y 
po ro so  lo stiitim os con toda nuestra  alma: no des­
conocemos que la ley provisional del m atrim onio ci­
vil ha  privado al m atrim onio religioso de lodos los 
derechos c itilo s  que antes producía en los c o n tra ­
yentes y en las p oles habidas den tro  Je l mismo, á 
v irtud  de una legislación secu lar que honraba nues­
tros Códigos: no (losconocemo.s los m ales que  han 
de seguirse con la privación de sem ejantes dere­
chos, y  con (|ue el n iatrim onio que es valido y  legi­
tim o aillo Dios y su Iglesia, no puede ostrn tarse  co­
m o tal en los tribuiinl s  do la potestad secu lar. Todo 
esto allige sobre m anera nuestro  esp íritu , pero oon- 
fiamos en el buen desto  que debió im pulsar á nues­
tros gobernantes al adoptar tales raediiios, que Cuii 
esperiencia de la práctica in troducirán  las reformas 
que reclam an nuestras creencias católicas y los in ­
tereses de los mismos ciudadanos; mas en el ínterin  
que eso so verifica recom endam os á nuestro lioiie- 
m érilo  Clero y  á lodos nuestros amados diocesanos, 
que se fijen en  tan trascendental m ateria  y (|ue no 
olviden que la p rim era  obligación del hom bre es la 
dc obedecer á  su Criador, á su  Redentor y á su 
Dios, porque ¿quid prodest hom ini, si universuin  
m undw n  lucretur, anima- vero sute detrim entum  pa- 
tialur?

El poder tem poral, pues, al p riv ar al m atrim onio 
religioso de los (Icrechos que  lia concedido á la unión 
civil, ha renunciado tam bién á la intervención que 
ten ia  en el m atrim onio canónico cuando prodiicia 
todos los efectos legales y todos los derechos c iv i­
les, pues consider uidolQ solam ente como un s a x a -  
m enio do lo.s católicos, debe crceri-e que ninguna 
participación ha de lener en la preparación do los 
expodieiiics que deban preceder, ni en la m anera y 
forma de in -lru irlo s, puesto que eso es de la exclu­
siva com ,)elencia de la Iglesia con arreglo á lo que 
disponen los sagrados Cánones.

Por tanto, en vi^la de las consideraciones que pre­
c e d e n  y  de o tras inuidias que om itim os en g ra c ia  de 
la b r e v e d a d ,  teniendo e n  c o n s id e ra c ió n  las v a r ia s  
consultas qu(j se nos lian dirigido por los Párrocos 
do esia c iudad  y de d iferentes pueblos de la dióce­
sis, y  deseando ard ien tem ente  por nuestra  p an e  fa­
c ilita r cl cum plim iento  de las disposiciones can ó n i­
cas y civiles, am inorar los gastos dc nuestros amados 
diocesanos cuando hayan de co n traer el m atrim onio 
canónico, qne siem pre deberán  p ro curar que se ve­
rifique antes que el civil, toda vez que la ley lo.s fa­
culta  para ello, y ev ita r con llictosy  dudas en la con­
d ucta  qno deba srguir.sc, Creemos:

1 ° Que los Párrocos pueden y deben u sa r del 
papel de oficio, ti del pliego blanco de barba con cl 
sello de la parroquia para todos los espedientes m a­
trim oniales; cstendieodo en dicho papel todo el d i­
ligenciado, inclusas las partidas y feligresías que 
hayan de ob rar en  referidos espedientes; y recib ir 
por si Its consentim ientos y consejos favorables de 
los padres de los co n trayen tes, haciéndolo asi cons­
ta re n  prim era ddigencm , que firm arán todos lo» 
que sepan de los co n cu rren tes  al acto.

2.® Q u e  lo s  e s p e d ie n te s  d e  d is o - n s a s  d e  p a re n ­
te sc o  p a ra  c o n t r a e r  m a tr im o n io  c a n ó n ic o ,  d e b - r á n  
d a r  p r in c ip io  d e - d e  la  p u b r ic a c io n  d e  e s ia  c i r c u l a r ,  
p o r  u n  o fic io  q u e  n o s  d i r i ja  el P á r r o c o ,  e n  d o n d e  
c o n s te  e l d e se o  d e  lo s  in ie r e s a d o s ,  s u s  n o m b re s  y 
d o s  a p e i . id o s  ol im p e d im e n to  q u e  los l ig u e , la  c a u s a  
R ue  le s  a siS ta  p a r a  la  d is p e n s a  y  la s  fa c u l ta d e s  d e  
ios o ra d o re s ,  p a r a  e n  sn  v is ta  i n s t r u i r  a l P á rro c o  do 
la  d ire c c ió n  d e l e s p e d ie n te  e n  la  fo rm a  m a s  s e n c i l l a ,  
c u y o s  e s p - d ic n t e s  p o d rá n  in - t ru ir .s e  e n  e l m is m o  p a ­
p e l q u e  1, s  m a t r im o n ia le s .

3-“ Que los P rrocos dcb -n  llevar los libros sa­
cram entales y de sejitílios en la m ism a forma quo 
ha.sta el p resente, siu  in tro d u c ir en  ellos var ación 
a lguna, form ando todos los años los oportunos pa­

drones de todos los fieles que haya en sus feligresías 
para  los efectos canónicis.

4." Que nuestro  Provisor y  Vicario general pue­
de y debe considerar como gubernativas todas las 
d iligencias dc los espedientes de m atrim onios y de 
di.spensas, y de consiguiente no habrá  necesidad de 
Usar de papel sellado en los espedientes que se in s­
tru y an  en el Iribunal eclesiástico, por corresponder 
se form en en el cou arreglo á las disposiciones camJ- 
tiicas y p a rticu ia ies dc lu diócesis, que continúan 
vigentes 0(1 todas sus portes.

3.® (Juo los Párrocos pueden y  deben no consi­
d e ra r  como legítimos para los efectos canónicos á 
los hijos de aquellos que .‘olo estuvieren  unidos ci­
v ilm ente , y poner al b.stender la partida bautis­
m al, om itiendo cl coliticutivo do legitim o, hijo de.. .
y  de desposados c iv ilm ente, pero no casados por
la Iglesia.

6 .® Quo luteslros Párrocos pueden y deben in -  
lerv eu ir en los sepelios de los ([ue im ioran en la 
creencia  católica, sin  que  basie la papeleta del juez 
m unicipal y el m andato  de la autoridad local para 
d -.rsep u ltu ra  eclesiáslioaen  los ceracnW rios calú li- 
cos, prescindiendo ae la intervención y de la pape- 
leia del l'árroco, que es a quien  eu prim er térm ino
lo.ca d eclarar en rep rcs.n lac ion  de la autoridad  eclo- 
siáslica, que el tinado lia m uerto  den tro  de la com u­
nión calúltca; ya porque le conste que no ha profe­
sado o tra  re lig ió n , ó ya porque sepa que no tenia 
iiijpiiesta n inguna cen su ra  o pena canónica , que le 
privase de sem ejante sep u ltu ra  en cem enterio  cató­
lico, para lo cual deberán  ponerse de acuerdo con 
los jueces m unicipales y autoridades locales.

Que los m ismos Curas deben incu lcar á sus 
feligreses la obligación en que están de com p arecerá  
Sus parroquias en talos ca.sos, y  do proveerse de la 
indicada papeleta antes de proceder á la inhum ación 
dcl cadáver; y  si desgraciadam ente ocurriese  ([ue 
sin  (.se requisito  se in tentase da r sep u ltu ra  en  ce ­
m en terio  católico al cuerpo  de un tinado, que en 
vida hubiese pertenecido á otra religión , ó que  h u ­
biera fallecido bajo alguna censura o pena canónica, 
que le privose de sem ejante  .sepultura, los eacarga- 
(los do los cem enterios no perm itirán  quo sea in h u ­
m ado en  ellos, detiieudo exigir para su  seguridad á 
las pai t s , al m ism o tiem po que la papeleta de la 
au io rid ad , la q i ie l ia b ra  do facilitarles el párroco, 
quien  tiene la obligación de im pedir que so s e p u l­
ten en ese lugar sagrado los que  esiáu  cscluidos por 
la s  leyes canónicas.

8 .® Que aum iue por el artículo  43 de la ley del 
registro  civil se concede un plazo de tres dias para 
la presentación de los remen nacidos á los funciona­
rios encargados en dicho registro, esto no debe im ­
p ed ir el que los Párrocos les adm in istren  antes el 
Santo Bautism o, sino que por et contrario , pueden 
y deben in c iilja r  á sus feligreses la necesidad de 
p resen ta r s n  dilación ea  la iglesia á los referidos 
párvulos para p reven ir cu a lq u ier accidente, que pu ­
diera ai rennlm-les la vida , privándules do la salud 
e terna; m tam poco im pide adm in istrarles dicho Sa- 
crom eiilo  el que  baya trascu rrido  cl tórm iao dc los 
tres dias, pues la Iglesia no los cscluye ni les im pone 
la pena pecuniaria  q u e e u  dicho reglam eulo se esta­
blece.

9;® Que no obstante lo que dispone el a rt. 34 del 
capitu lo  4." del citado reglam ento para el registro  
civil sobre el nom bre que  al hacer la inscripción se 
haya de im poner á los párvulos, los Párrocos debe­
rán  ¡•ogiiir observando de un modo inalterable  lo 
dispuesto acerca de este p a rticu lar en  el ritua l ro - 
muno en la instrucción de Sacram ento R aptism i r ile  
adinuiistrando, sin lener en cuen ta  el nom bre que 
se hubio.'C im puesto en la diligencia civil, cuando no 
fuera aceptable con arieglo  á la disposición citada de 
la iglesia Y en el vaso de que un  bautizando hijo de 
padres desconocidos, se le hubiese im puesto en la 
inscripción iiii nom bre y apellido usuales para ocul­
t a r  dicna c ircunstanc ia  con arreglo al citado art. 34 
del reglainonlo, los Párrocos p rescind irán  del a p e ­
llido al consignar la partida  sacram ental, haciéndolo 
constar como hijo de padres desconocidos, según se 
ha venido practicando por graves y poderosas razo­
nes; y

10. Que si algunos estuv ieran  unidos solo c iv il­
m en te , y movidos por la gracia de Dios ((uisieran 
sa lir do su  estado de pecatío contrayendo cl m a tri­
m onio canónico, según el rito de la santa Iglesia, los 
Párrocos deberán recibirlos con am or y caridad y 
prestar.-e á  su unión [sacram enial, facilitándoles to­
dos los medios ((ue conduzcan á ese fin, cuya con- 
d dcta  deberán  observar con m ayor m otivo con los 
(liie se encuen tren  in articulo m oriis y  no ésten li­
gados con ningún im pedim ento , pues en tal caso d e ­
berán re cu rrir  á Nos. Y si el enferm o (luisiera co n ­
trae r el m atrim onio  religioso, y el otro consorte lo 
rc liiisara , este deseo será bastante para que se le 
puedan adm in istra rlo s Santos .Sacramentos, siem pre 
que conste al Párroco (|ue es verdadero y  eficaz y 
que  está en  peli.gro do m ucric.

Esto es cuanto  creem os deber deciros por hoy. 
am ados de nuestro  corazón, recom endando eficaz­
m ente á los señores Curas que á los pobres se Ic.s tin­
ga todo graciosainonlo y sm  exigirles ninguna clase 
(le derechos por nada, pues á ello so encam ina en 
prim er térm ino la opiiiioa quo os dejam os em itida, 
contestando vuestras consultas; y  exhortam os en 
nom bre de \u e s lro  Señor Jesucristo  á todos nuestros 
am ados diocesanos á quo obedezcan y  cum plan los 
preceptos de Dios y  de su  Iglesia en  el particu lar 
que nos ocupa, toiJa vez que su observancia no les 
priva de cu m p lir al m ismo tiem po con lo que d ispo­
nen las leyes de m atrim onio y de registro  civ il, sino 
que por el con trario  pueden ¿ a r  un público testim o­
nio de su catolicismo sin infringirlas, cum pliendo 
antes con lo que  han practicado siem pre hasta su 
proiiiuigacion. Y á todos os recom endam os por ú lti­
mo (jiie os améis múluarnente, y que perm anezcáis 
unid.-s las ovejas y los pastores por el sagrado lazo de 
la candad  cris tiana, que  es la que debe in sp irar to­
dos vuestros actos .Mslaga, l.® de  Febrero do 1871. 
— E s t é b a x  J o s é ,  Obispo de M álaga .— Por m andado 
de S. E. I. el Obispo mi señor, Dr. Antonio Cálvente 
Saiiizar, Canónigo secretario .

! por pocos dias. Se han nom brado las comisiones y 
adoptado el reglam ento  de 1849.

(De la Agencia Fabra.)

B ir d b o s , 13 (á las cinco de la tarde).— La sesión 
de la .Asamblea Nacional se lia abierto  hoy á las 
dos.

El p residente anuncia  que la Cám ara se d iv id irá 
como en 1849, en 13 secciones.

La aprobación dc las actas se verificará cuando 
las circun.stancias lo perm itan .

El presiden te  lee uua carta  de Garibaldi al presi­
dente en la cual dice que , como el ú ltim o deber tr i-  
bu lado  a la república , lia venido á Burdeos en  don­
de se halian los represen tan tes del país; psro  que 
renuncia  á los poderes con que ha sido honrado ¡lOr 
V arios departam entos. (.Aplausos en varios bancos y 
en las tribunas.)

El Sr. Ju lio  Favre en s u  nom bre y  en el d e s ú s  
C o l e g a s  de Burdeos y Paris r e s i g u a  el poder del Go­
b i e r n o  de la d e f e n s a  nacional en m anos d o  los re­
presentantes.

Con este iiiuUvo pronuncia un discurso diciendo: 
«Guando aSu iU i inos  sobre nosotros el peso dcl Go­
b ierno no iiiviinos m as cuidado q u e  cl de poder, 
e n m e d io  Ue las c ircunstanc ias a c tu a le s , resignar 
en ias m anos de ia .Asamiiiea nuestros poderes tem ­
porales.

Esperam os que , m erced á nuestro  patriotism o y á 
n u estra  unión, el pais, instru ido  por la desgracia, 
cu idará .de  c icatrizar sus heridas y de reconstitu irse 
en existencia, norm al. Nada somos n os.Iros ya. Nos 
som etem os ú vuestros acuerdos, y esperam os con 
confianza la constitución  del poder nuevo y legí­
tim o.»

Anunció después que  sus coiegns perm anecerían  
en sus puestos para hacer respetar las leyes hasta la 
constitución  del nuevo Goliierno. Pidió perm iso para 
volver á su puesto y  cu m p lir deberes difíciles y de­
licados.

«Espero con confianza, dijo, vuestro  f a l l o ,  y espe­
ro poder confirm ar á aquellos con quienes negocia­
mos, que el pais podrá cu m plir con s U  deber,»  
(A  laiisos).

«El enem igo debe saber que cuidam os del honor 
de Francia. Sabrá tam bién  quo es Francia entera la 
que va á  decid ir. Según un caso previsto en cl con­
venio (le Versalles, probablem coto será necesario 
prolongar el a rm isticio . Pruciirarem os qne esta p ró - 
roga sea lan  corla como sea posilile, sin  perder un 
m om ento, si alendem os á los .sufrimientos de los 
pueblos ocupados por el enemigo. Esporo con tar con 
vuestra  cooperación para obtener ol plazo necesario.» 
(Estas palabras lian sido v ivam ente  aplaudidas.)

l.a C am era ap rueba  una proposiciun del Sr. Coii- 
chery  relativa á la aplicación provisional dcl regla­
m ento in te rio r de 1848 y 1831.

El p residente va á levan lar la sesión cuando G ari- 
liatdi pido la palabra. Agüense las tribunas gritando: 
«¡Viva Garibaldi!» Los diputados ru rales gritan: «Oid 
á G aribaldi » Agitación. G aribaldi perm anece t ra n ­
quilo .sentado on su banco m ientras quo los dem ás 
(liputados están  do pié según una  órden del jircsi- 
dente. Dcspéjanse las tribunas y  se levanta la se­
sión.

L is b o a ,  13 (á las cuatro  y  cuaren ta  y  cinco m in ti-  
tos (le la tarde).— El m in isterio  publicará  en lirevo 
una relación de  sus actos presentando en m ejores 
condiciones la situación de la Hacienda y las m ed i­
das para e (iu ilib rar los presupuestos.

PARTE EXTRANJERA.

DF.SPAC1Í0S Ti;i.EIUF(COS.

.Ayer lardo á ú ltim a hora se ha recibido en el m i­
nisterio  de Estado el siguiente de.spacho telegráfico: 

B c h o e o .s  13, (á las c in tro  y cuaren ta  y  cinco m i­
nu tos .le la  tarde).— El encargado de Negocios de Es­
paña al m in istro  de España:

La Asamb ca ha tenido hoy su p rim era  sesión p ú - 
bli a.

Ju lio  F avre , al p resen tar la dim isión, tan to  en su 
nom bre c m io  en ol de los dem ás m inistros y mietn- 
ros del Gob’erno  de la defensa nacional, ha p ronun­
ciado un d i-cu rso  m uy sentido y m uy conciliador, y 
lia anunciado q u e  salia inm ediatam ente para ocu­
parse (lo que el arm isticio  se prolongue aunque sea

De una carta  dc Lóndres del 6 de Febrero  que 
publica  un periódico, lom am os los siguientes pár­
rafos:

(íDespuesdel arm isticio  seguim os m ás in co m u n i­
cados con París que  antes. Ayer no habían e n tra ­
do ni salido aún  cartas; pero liabia llegado ya por 
Dieppe un  convoy de víveres. El diario oficial ha 
publicado la m ás elocuente justificación d i a rm is ­
ticio. El 27, cuando lo firmó Julio  Favre con p.ido- 
rcs de todo el Gobierno de la defensa, y  consultados 
Vinoy, Ducrot y La Ronciero, Paris solo tenia v íve­
res para cuatro  dias y m edio, y  de estos cl trigo es­
taba sin m oler Morían 5,000 personas por sem ana. 
De 100,000 caballos que  tenia Paris al p rincip io  del 
sitio , so habian comido 67,000, siendo necesarios 
los 30,000 restan tes para  las im periosas ex igen­
cias del ejército  y  de una población tan inmcn.sa. 
La verdad es que  Paris se ha rendido sobrade tarde , 
y que sin los seis milLones de raciones dadas por los 
prusianos, en dos dias lo m énos no habria  tenido que 
com er.

El I.® do Febrero el rey Guillerm o entró  en el 
Monte Valeriano.

El ejército  alom an reclam a en tra r  en París, como 
trofeo de su  victoria. Si contioúa la g uerra , su en ­
trada es indudable; ti hay paz, baria mal en e m p e­
ñarse en este  a larde de vanidací. Üicesc que  en tal 
caso no baria m ás (¡ue desfilar por la Avenida de la 
E m poralriz , Campos Elíseo,», calle do Rivoli y p 'aza 
de la Bastilla á  la estación de Lyon, ocupando antes 
con tropas toda la carre ra . Aun asi habria  desgra­
cias. En cuan to  al em perador, que no irá  á Berlín 
basta que la paz se firme ó á ta ap erliiia  dal P a rla ­
m ento , dudo tenga cl mal gusto do hab itar las Tiille- 
rias.

La tran q u ilid ad  era bastante  grande en Paris m uy 
abatido. Hubo, sin em bargo , como les dije , un a ta ­
que contra el Mercado cen tra l, con la circunstancia  
de que  la G uardia nacional, que  llam ada lo calm ó, 
aprovechó ta ocasión dc apropiarse los pocos com es­
tibles que  cabian en sus chacós. En los Pasages ha­
bia m uchos grupos, y las m ujeres eran  las m ás a r ­
dientes en sus d isc u rso s , produciendo eslo alguna 
agitación. Pero habiéndose abierto  de nuevo los 
c lubs, con el titu lo  de reuniones electorales, los egi- 
tadorcs han acudido á ellos y la plaza pública ha 
quedado tran q u ila .

T rochu, aunque  resuello  á re tirarse  á Bretaña, 
ha ofrecido ir á  Burdeos á  ju stificar su conducta. 
C h an g arn iery  .Mac-Mahou se resisten á se r candida­
tos á ta dipiitacicn . Prisioneros de g u erra , no sé si
los alem anes les darán  libertad . El infeliz duque de 
Magenta ba  negado enérgicam ente la afirm ación de 
Bism ark dc que sus tropas u.sasen balas exp lo­
sibles.

El gobernador del fuerte  Monlrouge se suicidó do 
dC'Csperacion al vei-se obligado á abandonarlo. Los 
valieiiles artilleros de m arina eslán desesperados 
tam bién. Por Paris se ven grupos inm ensos de m ó­
viles y de .'oblados, tristes y abatidos. Más dc 70,000 
personas esperan permi.'o para sa 'ir  de Paris. iáóbic 
lodo los hab itan tes de los pueblos inm ediatos tienen 
ánsia (.lo ver sus casas deslrozadas. En la Villele y 
Belleville hay gran c.xasiicracion contra los alem a­
nes. Se trabaja enérgicom enlo eu  rep ara r todos los 
forro-carrilcs que  van á Paris.

Tengo el placer de decir á Vds. que 1a m adre po­
litica del general Bourbaki, residente en Bruselas, 
ba recibido noticias desm inliendo la m uerte  dcl ge­
neral en Suiza. Estaba, por el con trario , m ejor de las 

! heridas que se había causado cou cinco tiros do re -

vvelver, y  tiene ya á su  esposa y  herm ana al lado de 
su lecho de dolor.

Lo que  es horrib le, caso de .ser c ierto , es lo que 
cuen ta  su  sucesor el general C lincliainp de lo suce­
dido al infeliz ejército  francés du ran te  un  arm isticio  
(¡ue él creia general y que los alem anes saliriaii no 
com prendía al ejército del Este. Han sufrido el fue­
go ha«lu en las fronteras m ism as dc Suiza, siendo la 
mat raza horrib le y ios cam pos de batalla verdadera 
carn ice iia . .Además, la cap tu ra  de tudas sus p rov i­
siones por las colum nas enem igas los ha tenido d u ­
rante dos días sin com er. Com préndese la desespe­
ración de Bourbaki, el grito lanzado por Garibaldi y 
la indignación del sentim iento  francés. Los genera­
les alem anes dicen b J ie r  bcciio mas de 13,060 pri­
sioneros, 19 cañones, águilas, y dejado el cam po 
S e m b r a d o  (le cadáveres.

Beifort está pró.xima á su cu m b ir tam bién. La c a - 
tá.strofe es lan com pleta como espantosa. Solo 20,000 
lium bres de Garibaldi y  Crém or han podido salvarse 
en t.yon y Macón. La Suiza en tera  está llena de sol­
dados franceses.

Una carta  (le Argel (¡ue publica un periódico, Ua 
los siguientes porm enores solirelos desórdenes ociir- 
ndos alli al recib irse la noticia de la entrega d(' 
Paris:

«El tum ulto , com puesto de la genio m ás perdida 
de esta población, lo capitanealia el club  demagogo, 
y  de la plaza de arm as, dundo se formó, pa.só am e­
nazador a la del Gobierno, gritando m uerle  á lodo 
bicho v iviente que no fuese republicano puro , j 's i l ­
bando al com isario ex traord inario  de la república , 
pidiendo su  destitución y su  reem plazo por el a n la -  
gonista que am biciona su puesto , cl alea'de  \Vi- 
llerm oz.

Unos cu aren ta  m anipuladores de la politica re im - 
b licana, que  adem ás m anipulan los intereses del 
m unicipio, los de la defensa nacional, las siiscricio- 
nes para lo.s heridos y cuanto  es im aginable m ono­
polizar, suliieron á las habitaciones do la citada a u ­
to ridad , solicitando, ó m ejor pidiendo despólicam en- 
te el restaldecim iento inm ediato de la m unicipali­
dad, la que  por sus liccbos habia sido disiiclU  por 
órden del Gobierno de Burdeos, scgiiii anuncié á us­
ted  en mi an te rio r carta .

Esto com isario [republicano , de carác te r débil y 
poco á propósilo para las presentes c ircunstanc ias 
que a traviesa la desgraciada F rancia , ni liene valor 
uivicp, ni m enos la energia que es la salvaguardia dc 
la legalidad y  dei m anteoim ien o del órden; asi es 
(¡lieofreció el restablecim iento d é lo s  m unicipales 
(iestiliiidos, y  accedió á la .solemne reunión de toda 
la población en el gran teatro principal aquella  mi.s- 
ma tarde . .Alli se proniineiaron discursos en erg ú ­
menos, disulvenics, y se d ec id ió la  (!onsliliicion de 
nn Comité de .salut publique  y de una  Commune re- 
voiutionnaire  que dirigiese los asuntos políticos y 
civiles de tuda la Argelia, y  cuyo presideule solo de- 
bia en tenderse  con el jefe suprem o del poder e je c u ­
tivo de Burdeos.

Va en trada  la noche, se term inó la reun ión , que 
fue num erosa, y los m ismos cspluradores de las ca­
lam idades públicas ,que habian prom ovido los es­
cándalos , pasaron en am able y eiilusiasta  consorcio 
á im p o n erá  la autoridad la voluntad que  ellos d e - 
cian era  la del pueblo soberano, y obligarle á que 
tomase el p ó d am e  y d im itiera  el destino que tanto 
an h elan . Parece quo les dijo (¡ue conteslaria  á las 
diez de la noche, y entonces se inarcliáron á la m a i-  
rie para p reparar los m edios necesarios á fin de que 
en tiegara  el m ando por la fuerza.

Gomo aqui no fallan liom bres dc órden, y (¡ue la 
Milicia cuen ta  m uchos, asi como la ex lran jera , don­
de ya sabe Vd. que leñem os 200 ospañoli’s liien m an­
dados, no tardam os en form ar pelotones á la .sordina 
y situarnos frente del palacio dcl co(nis«rio ex traor­
dinario , donde perm anecim os Iiast.a el am anecer.

A la una de la m adrugada los grupos sediciosos se 
habian dispersado al ver nuestro  con tinen te  belico­
so, y  so contentaron con llam arnos jesuiias, r e tró ­
grados, reaccionarios, etc. M ientras todo este a la r­
m ante es ándalo tenia lugar, el gci.eral com andante 
de las fuerzas, dando buenos consejos al com isario 
ex traordinario , resolvieron la declaración del estado 
de sitio de toda la Argelia, qiic vim os publicado por 
la m añana á las siete en todas las esquinas de la po­
blación, y despiies en el periódico el M oniteur.

La.s elecciones m unicipales ten d rán  lugar cl dia 3, 
pasado m añana, y de esperar ( s  que los qne tengan 
qno perder no se dejen im poner ni por cl te rro r ni 
por la fuerza.

M ientras estas escenas deplorables, que paralizan 
la im liistria , la agriciiltiira y  el com ercio, soporta­
mos aqui por falta de valor civico en nuestras au to ­
ridades, otras no m enos trascen 'ieiitales pasan des­
apercibidas y  sin publicidad en el in te rio r del país. 
El Gobierno de la república ha m andado m ovilizar á 
los spahis dc la com unidad de Ain Q uetta r y á lus de 
Soukarras, y tanto los casados como los solteros se 
han negado á abandonar l i  .Argelia, sublevándose 
contra sus jefes, quo son franceses, y m .ilando á dos 
sargentos prim eros.

En cnan to  tuvo noticia de este beclio el general 
Poiigct, que se encontraba en Bona, reunió  cuan la  
tropa pudo, y  con 230 m ovilizados y  el subprefeclo  
y prefecto intci ino de C onstantina salió á hacerlos 
e n tra r  en razón En el cam ino fué atacado dos veces 
los (lias 28 y 30 det pasado, y ba podido conseguir 
som eterlos y que pidan perdón [amau). El general 
Lslleraaud, que  m anda las fuerzas m ilitares de la 
Argelia, hizo sa lir de esta ciudad y  de sus alrededo­
res unos 4,600 hom bres que  con oíros 1,000 que 
llegaron de Orán han bastado para sofocar co m p le ta - 
m ente , por ahora, la rebelión. Estas fuerzas saldrán 
para Marsella, pues form an parte de n n  regim iento 
do tiradores, otro de zuavos y  otro de cazadores de 
Africa; pero la m ayor parte no tienen fusiles, que se 
han pedido al Gobierno, cl que no los m anda »

Dice una caria  de P ans;
«Los tepublicanos de Belleville han  borrado de su 

can d id atu ra  el nom bre de Victor Hugo, por conside­
rarle  como un aristócrata y  un  hom bre de lo pasa­
do, ¡Tanto ad u la r al pueblo  para rec ib ir esta recom ­
pensa!

M. Rocbefort ha .sido igualm ente condenado al o l­
vido ó la execración. Su proces i m erece ex trac­
tarse:

eE l presidente: C iudadanos, sigue el nom bre de 
E nrique Rochefort, el au to r de La Linterna (aplau­
sos), que  boy mismo acaba dc firm ar un  articu lo  en 
cl cual proclam a cl regicidio; dico que el m ejor rey  
es m ás pernicioso que el ¡leor m ónsiruo; aplaude el 
asesinato d e ... y declara quo aplaudirá  aún más el 
asesinato d e ... (Grandes y  prolongados aplausos). 
¿Se admite-? (Si; no; que se vote).

i 'n  patrióla: Roetiefort es un  orgulloso y un far­
sante. Estuvo en cl en tierro  de la m u je r de Luis Fe­
lipe, y  conserva, como re liquia, una  plum a de oro 

; que le regaló el duque de Aum ale. Le dan náuseas 
‘ al ver nuestro  desaseo, y no puede com er ni estar

Ayuntamiento de Madrid



EL p e n s a m ie n t o  ESPA5I0L.—Martes 14 de Febrero de 1871.

ÍNJ'H,

donde estam os nosotros. Va siem pre elegante y se 
innda de cam isa todos los dias. Estas son señales evi­
den tes de traición y  do aristocracia. N uestros padres 
de t J 9.3. eotis derándolo como escrupuloso, lo liu - 
liier.in enviado 4 la guillotina Marat no liuhiera po­
dido to lerar m i  presencia.

Si hoy publica un maravilloso articulo  defen­
diendo el regicidio y la m uerte  de los odiosos tira  - 
nos como P rim , es porque tiene talento y  sabe ex­
plotar la.s ciivunstancins.

Estam os en vísperas de elecciones, y  nos da un 
articu lo  de nuestro  gusto para engañarnos y obligar­
nos 4 que le votem os. Es, pues, un  sospechoso. (E s­
trepitosos aplausos).»

I«a defensa de Rocliefort es im posible. Dos oradores 
la in ten tan  y  no pueden hacerse oir. En seguida se 
pone su candidatura  A votación y  es rechazada por 
una gran m ayoría. ¡Cómo caen los ídolos!

Term inado este incidente  (¡no es ya  m ás que un  
incidente la exclusión de Rochefort y  Víctor Hugo!), 
se levanta el ciudadano Gaillard, y con todas sus le­
tras dice: «Yo propongo mi can d id atu ra , y la p ro­
pongo porque soy republicano ante todo, sobre lodo 
y  4 costa de todo. (Aplausos). Para mí no liay polí­
tica si no hay república . (.1/ds aplausos). Y tan f ir­
me estoy en esta persuasión, que si para sa lvar la 
república fuese preciso a rru in a r  4 F rancia , yo sin 
titu b ear proclam aria la república  sobre los cscom - 
In-os de Francia.»

El ilustre  Veaillot d irec to r de L 'U nivers, ha d ir i­
gido una carta  al com ité de Le Paris Journal, en la 
cual le dice que le da las gracias, pero no consiente 
en que su nom bre figure en ninguna cand idatura; 
que  es y  sabe que es m uy  im popular en París; que 
se honra , y  m ucho, con serlo , y  q u e , no solo no 
ii ju ta  4 esta capital, sino qne no vacila en afirm ar 
que si contase oon alguna fuerza púb lica , la em plea­
rla toda en d ism inu ir la valia de Paris com batiendo 
su infiuencia , por ser fune.slisima para  las p rov in- 
ci.as.

Estas verdades que no pueden ser ni m ás secas ni 
m ás am.argas, han sido no obstante bien recibidas. 
¿Si em pezará l 'a rís  A h acer exám en de conciencia? 
No le vendría del lodo m al.

Escriben de Versalles al D aily  Telegraph que en 
l ia re h e s y  Saint-C loub no ha quedado en pie un  
solo edificio, l.as ru inas form an en ciertos puntos 
m ontones que no perm iten  reconocer ya los lím ites 
de lus propiedades. Todos los dias se ven alli escenas 
de desesperación de parte  de los que esperando vol­
ver á su  casa, e n cu en tran  apenas el sitio  de sus a n ­
tiguas m oradas.

El .30 de Enero el em perador G uillerm o visitó el 
m onte Valeriano.

La q u in ta  del príncipe Napoleón, en M eudon, no 
lia conservado m ás qiio la fachada.

Sevres ha padecido m énos qne Saint-C loud. El 
cam ino quo conduce desde esta localidad á l.ssy se 
baPa cubierto  de restos de m uebles quo servían  
para a lim en tar las hogueras en la c arre te ra .

Desde el arm isticio  algunos paricnscs se a v en tu ­
ran A salir ie , recin to  de Paris en busca de legum ­
bres y  v e rd u ras, y se ven exploradores del Sena, 
guardias m óviles, artilleros y  hasta algunas m u ­
jeres.

Un corresponsal cuen ta  que d u ran te  una ex cu r­
sión que hizo acom pañando á un  cuerpo  de soldados 
alein.ines á Bondy, oyó al pasar que los cam pesinos 
m urm uraban  la palabra ¡bárltaros! A la en trada  de 
Bondy se alzaban algunas barricadas constru idas de 
t ie rra , piedras y troncos de á rb o le s, qne  causaban 
la adm iración de los oficiales alem anes.

Bondy está tan  m altratado  com o Bazolles, y  como 
en Saint-Cloud, no se encontrarla  una  casa para a l­
bergarse. Esta aldea, en otro tiem po tan  populosa y  
considerable, en el dia está com pletam ente desierta, 
y  no hay tal vez en F rancia , en tre  todos los pueblos 
qu ■ han sido bom bardeados, uno solo quo presente 
u n a  série tan desconsoladora de ru inas.

Desde Bondy á Paris en una legua de longitud, 
han sido corlados todos los arboles. Se necesitarán  
al m énos c incuenta  años para rep ara r los ^desastres 
dol bom bardeo en dicho punto .

Noisy ha conserAado la m itad de sus casas. Ro- 
m ainville ba padecido poco.

El mismo corresponsal presenció la en trada  de los 
alem anes en el fuerte  de Noisy. El gobernador fran­
cés, al en tregar la plaza, lloraba, así como los dos 
oficiales que estaban A SU lado.

Escriben de Lóndres á La Epoca:
«Además dcl m anifiesto del d uque  de A um ale, el 

p rincipe  de Joinvillc ha dirigido una alocución en­
tusiasta  A los electores del Norte. El Diario de los 
Debates dice que la salvación de la Francia está en 
la m onarquía constitucional de los prir.cipes de Or­
leans. En cam bio, Rocbeforl en su nuevo periódico 
dice que la coudgna del m om ento es el regicidio, 
i[ue sin duda q uerrá  ap licar lo m ismo al em perador 
G uillerm o que  al em perador Napoleón.

Dicen los diarios de esta tard e , que  cu  derredor 
del conde da C hainborJ se agita ex traord inariam ente  
el partido legitim ista, y  q u e a s ie l  czar como G nillcr- 
nio I, son m uy favorables al restablecim iento  de la 
legitim idad. A ambos los preocupa sériam ente el mo­
v im ien to  socialista en Europa.

Por su parte la Pa(l M ait Gazetle, afirm a que ja ­
más han sido tan activos los trabajos de los im peria­
listas, y dorigna á la princesa de .Mettcrnich, á  la 
princesa Matilde, á la duquesa de H aindton y  á otras 
dos altas dam as como el cen tro  en unión de m uchos 
personajes im portan tes de una vasta sociedad im pe­
rialista que trabaja desde Bruselas, teniendo vastas 
ram ificaciones en Ing la terra  y  A lem ania. Para con- 
tra re s ta r  estos trabajos, dice que el duque de Ne­
m ours aconseja la fusión de las dos ram as reales de 
Borbon.

¿Quién puede pronosticar en v ista de tan ta  an ar­
q u ía  el porvenir de la Francia?

Kl dia 9 tuvo lugar la ap ertu ra  del Parlam ento 
británico . La parte  del discurso de la corona que .se 
refiere A las cuestiones exteriores dice así:

«Milores y  señoics: en una época de tal im portan­
cia para los destinos fu turos de Europa, deseo m uy 
particu larm en te  aprovecliarine de vuestros con­
sejos.

La guerra  que estalló en el m es de Julio  ¡en tre  
F rancia y A lem ania, se ha prolongado hasta  estos 
u ltim es dias con un  furor no in te rrum pido  y  sin 
ejem plo, > sus extragos pueden renovarse den tro  de 
pocos dias, A m énos que la m oderación y  la p ru d en ­
c ia . superando lodos los obstáculos, guien los conse­
jos de las dos potencias cuya prosperidad interesa 
de un modo tan vital.

En el m om ento en qne  os separAsteis prom etí 
con.sagrar una atención constante al asun to  de las 
obligaciones de los Estados neu tra les, y  he hecho 
todos m is esfuerzos para im ped ir la extensión dol 
tea tro  de ia guerra y pa ta  cooperar, si se presentaba 
la ocasión, al re.-ttbloeim icnto de una  paz pronta y 
honrosa. En conform idad A la  p rim era  de cslas de­
claraciones, he sostenido los derechos y cum plido 
liclinente los deberes de la neu tra lidad . La esfera de 
la guerra  iio se ha estendido m ás allá de los dos p a í­
ses em peñados en ella desde un princip io .

M anteniendo .cu idadosam ente  la cordialidad de 
m is relaciones con cada uno de los beligerantes me 
he abstenido de todo lo que hub iera  podido in te r­
p retarse  como una  in tervención  gra tu ita  ó no ju s t i­
ficada en tre  las partes, ninguna de las cuales se ha­
bia m ostraJo  dispuesta é proponer condiciones de 
a rreg  o, susceptibles de ser aceptadas por su adver­
sario . Hasta en m as de una  ocasión he contribuido A 
poner en com unicación confidencial A los represen­
tan tes de las dos naciones en g uerra ; pero hasta que 
el ham bre obligó A París A rend irse  no se obtuvo 
n ingún resultado.

El arm isticio  que se au toriza  para  la convocación 
de una Asamblea en F rancia , ba traído u u  respiro 
e u  los sufrim ientos hum anos que no hacian m as que

agravarse por una y  o lra parte  y  hecho ren acer la 
esperanza de un arreglo com pleto. Plegue A Dios que 
esa suspensión de arm as conduzca A nna  paz co m ­
patible con los in tereses de dos g randes naciones, 
segura, honrosa y A propósito para la esperanza de 
nna larga duración .

Con gran pesar mió me he encontrado en la im ­
posibilidad d e a c re d itr r  mi em bajador de una  m ane­
ra formal cerca  del Gobierno de la defensa nacional 
que existe en Francia d e s le  ta revolución de Se­
tiem b re; pero ni la buena arm onía ni el c arác te r ofi­
cial de ias relaciones en tra  los dos Estados se han 
alterado en modo alguno.

El rey  de Prusia ha aceptado el titu lo  de e m p e ­
rador de .Alemania A instancias de las au toridades 
superiores de la nación. Le he enviado m is felicita­
ciones con m otivo de ese acontecim iento , que a testi­
gua la solidez y la independencia do la A lem ania, y 
que espero co n tribu irá  A la estabilidad del equilibrio  
europeo.

He en trado  en correspondencia con las o tras po­
tencias de Europa para  hacer respetar la inviolabi­
lidad de los tratados , y  para descartar toda falsa 
in terpretación  relativa ó sus com prom isos obligato­
rios. Las potencias que tom aron parte  e u  el tratado  
de 1836 han convenido en  re u n ir  una  conferencia en 
Lóndres.

Esa conferencia ha principiado hace algún tiem po 
sus trabajos, y  confio en que sus de 'iberaciones da ­
rán por resultado la con.servacion del principio de 
derecho público y  la política general que form an las 
bases del tra tado , y  que al ra smo tiem po, por la re­
visión de algunas de sus disposiciones cu un  esp íri­
tu  de lealtad y  de conciliación, conducirán  A una 
cooperación cordial de las potencias con relación A 
la cuestión  de O riente.

Lam ento v ivam ente no v e r tom ar asiento en ella 
u n  represen tan te  de la F rancia  que era una de las 
partes p rincipales del tra tado  de 18.56, y que debe 
se r considerada siem pre como un  m iem bro p rin c i­
pal indispensable de la gran familia europea.

En diferentes ocasiones han surgido varias cues­
tiones im portantes que  no están  arregladas todavía 
y  qne  afectan esencialm ente A las relaciones en tre  
los E stados-U nidos y los territo rio s y  poblaciones de 
la A m érica b ritán ica  del Norte. M encionaré entre  
o tras la que se refiure A las pesquerías, q u e  reclam a 
una pronta solución por tem or de que la ind iscre­
ción  de ciertos individuos venga á tu rb a r la s  buenas 
relaciones de vecindad que por tantos conceptos im­
porta conservar y  m an tener. Por eso he iniciado ne­
gociaciones am istosas con el presidente de los Esta­
dos-U nidos A fin de d e te rm in a r el modo m ás conve­
n ien te  de tra ta r  esas cuestiones.

He sugerido el nom bram iento  de una comisión 
m ista, y me he adherido  A una proposición del p re ­
sidente consignando que esa comisión sea autorizada 
al m ism o tiem po y  del m ismo modo para con tinuar 
el exám en de las reclam aciones am ericanas relativas 
A la Ultima g u erra .

Ese arreglo com prenderá , de un  com ún acuerdo, 
todas las dem andas de indem nización que se hayan 
hecho ó puedan hacerse por uno ú  otro de sus Go­
biernos, ó por sus ciudadanos respectivos.

El reslablecim iento  de u n  principe de la familia 
de Saboya en el trono de España, por la lihre elec­
ción de los rep resen tan tes populares elegidos de la 
nación española, espero qne asegurará los beneficios 
de un  Gobierno estable á un  pais que ha  atravesado 
con tan ta  m oderación y reserva una crisis larga y  
peno.sa.»
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La crisis y el m alestar que atravesam os y su ­
frimos no son propiedad exclusiva de España. F i­
jándose en cada una de las naciones de líuropa, se 
vé qne todas tienen su motivo de descontento para 
lo presente y de grave zozobra para lo porvenir. 
Todas son gobernadas por enemigos del Catolicis­
mo; al ménos por hombres que no saben resistir 
el impulso del espíritu revolucionario: en todas los 
ánimos están perturbados, desconfiados y dividi­
dos: en todas la Iglesia recibe ofensas que no son 
reparadas; y en todas, como consecuencia nece­
saria de lo dicho, el espíritu público está abatido, el 
patriotismo carece de entusiasmo, la moralidad e s ­
tá decaída y abandonada, la agricultura empo­
brecida, el comercio inactivo y las artes no e n ­
cuentran protección.

Pero á estos motivos generales de desaliento y 
de terror, se juntan  otros para España qne hacen 
inmensamente critica nuestra siluacion.

Aquí la revolución llegó con sorpresa, hasta 
para ella misma, á derrum bar un trono, que si 
bien habia degenerado do su cristiano origen, con­
servaba un nombre histórico que habia sido glo­
rioso, bastando esto para infundir en ciertas gentes 
algunas esperanzas de restauración más 6 ménos 
pronta y eficaz.

El resultado inesperado de los esfuerzos revolu­
cionarios, debido más bien á la debilidad y cobar­
día de los atacados que al valor de los que com- 
balian, ensoberbeció á los vencedores, los cuales 
ciegos con el orgullo da ua triunfo ca su a l, creye­
ron poder prescindir da lodos los fundamentos a n ­
tiguos de la sociedad y hasta blasfemar de Dios 
públicamente y con cierta sacrilega solemnidad 
lega!, cuyo recuerdo hace estrem ecer.

Dos años han pasado durante los cuales la E s­
paña católica ha gemido constantem ente y cada 
vez con dolores más profundos á proporción que 
aum entaban los triunfos , los alardes sarcásticos y 
los afro[)ellos de la im piedad; pero E spaña, qne 
no ha estado ni está con los revolucionarios, no 
ha querido hacer el esfuerzo supremo que era 
necesario para detener á la revolución en su car­
rera , y esta se cree ahora ya cim entada y vence­
dora para siempre.

Actos heróicos hemos visto en este tiempo; sa ­
crificios se han hecho de mucha consideración; 
algunos españoles, sin duda descendientes en línea 
recta de los héroes antiguos ó restos de aquellas 
pasadas generaciones que asombraron al mundo 
con su hidalguía ó intrepidez, dieron voluntaria­
mente no ya sus intereses y los de su familia, sino 
la sangre y la vida en holocausto á Dios y á la 
pátria. Mas estos movimientos han sido aislados; 
hijos más bien del entusiasmo que del cálculo, h¡- 
ciéronse tal vez fuera del mejor tiempo, sin toda 
la preparación y el acuerdo que aseguran el éxito 
de las empresas grandiosas.

Mientras tanto muchos, llenos de buenas inten­
c iones, pero faltos de arrojo para ponerlas en 
práctica, ricos eu deseos, pero pobres en obras, 
se contentaban con ... m urm urar y gem ir; otros no 
se moviau ai hacian nada , esperando que las co

sas se harina por si mismas, ó creyendo que Dios 
y los hombres activo.? se lo habian de d;ir hecho, 
sin que ellos liubie.?en de ap icar el dedo.

Esa (IrjaJez, esaapalia  y esa .iidiferencia á vis­
ta do sucesos que parten el curazon, hijas de una 
esperanza tem eraria ó de un egoísmo bastardo y 
ma! entendido, fueron ol principa! obstáculo co.n 
que hubieron de luchar los defensores de la ju s ti­
cia y del derecho, y el auxiliar más poderoso que 
ha  herido la revolución.

Esla al fin ha coronado el edificio; gózase ahora 
en su obra, juzgando que nadie ha de ser bastante 
fuerte para destru irla.

Y es c.ierto que si los egoístas se empeñan en no 
hacer por la pátria un acto de generosidad; si los 
tímidos no saben sobreponerse por un momento 
siquiera á su encogimiento imitando á los buenos 
hijos de la pátria que les dan ejemplo; si muchos 
no mudan de conducta, persuadidos de que cuando 
la necesidad es general comprende á todos la obli­
gación de acudir á su remedio, la revolución do­
minará absoluta y despótica , á no ser que Dios 
haga un milagro sobre este desgraciado país, du­
rante todo el breve tiempo que podrá llevar el 
nombre de nación.

La cuestión es grava y de fundamental trascen­
dencia; el tiempo de resolverla urge. Nos hallamos 
en un momento crítico de la historia.

No se tra ta  de quién haya de ser ministro, ni de 
quién deba imprimir color á la política; no versa 
la cuestión sobre si ha de haber más ó ménos c e n ­
tralización adm inistrativa, ni sobre si so ha de po­
ner un articulo más ó ménos en el Concordato.

T rátase de si el catolicismo, la justicia, la p ro­
piedad, la moral han de volver á ser respetados 
en España ó hemos de renunciar para  siempre 
estos bienes qne con tan particular munificencia ol 
cielo nos habia regalado.

El combate es de incalculable im portancia, por­
que puede llegar á ser definitivo.

Triunfando en él la revolución, el porvenir que 
nos aguarda es tristísimo, sombrío, pero está clara­
mente determinado.

España sentirá aumentarse cada dia el peso de 
las contribuciones que apenas puede ya soportar, 
porque diariam ente aum entará su hambre devora- 
dora esa deuda creada por el liberalismo que lleva 
al extranjero una gran parte de nuestros sudores, 
creciendo simultáneamente el número de los revo­
lucionarias con tílu'o para vivir del presupuesto 
público. Recuerden los hacendados y comerciantes 
lo que ha hecho la revolución moderada y mal se­
gura, y calculen por ello lo qne deben tem er de la 
revolución desenfrenada y poderosa.

En los institutos de enseñanza pública continua­
rán ocupadas por profesores intrusos las cátedras 
ganadas en público y noble certámen por los cató­
licos despojados de e l la s , y á proporción que 
vayan vacando cátedras nuevas aum entará el n ú ­
mero de los maestros panteistas, m aterialistas, ra­
cionalistas y enemigos de la verdad divina. Los 
padres pagarán para que á  sus hijos se les enseñe 
la piedad y la ciencia, y á vuelta de algunos años 
verán que aquellos niños que criaron para cristia­
nos, se han hecho impíos. ¡ Ah! si la enseñanza 
de los años pasados , libra de hecho, pero legal- 
mante contenida, ha creado esa media generación 
blasfema cuyas palabras y obras horrorizan , ¿qué 
no hará una enseñanza suelta de todo freno , pues­
ta en manos de sectarios, empujada por el poder 
en el camino de la impiedad?

A esta enseñanza escolástica ayudará la del pe­
riodismo, la del c lub , la del lib ro , la de la foto­
grafía y estam pería , las cuales se desarrollarán en 
grande escala ya por el desenvolvimiento mismo 
de la incredulidad general, ya por la tentación 
nacida de ver á los escritores irreligiosos favoreci­
dos con dignidades y pingues sueldos, y á los e s ­
critores católicos gimiendo en las cárceles y des­
tierros ó arrastrando una vida de bochorno y de 
miseria.

¡A y! y no está todo el mal en esto, sino en que 
la Iglesia misma no podria combatirlo.

Porque si vence al fin la revolución, en el gran 
combate:

Las órdenes religiosas continuarán desterradas 
de España.

Los colegios fundados por ellas seguirán ce rra ­
dos ó en manos de maestros sospechosos.

No podrán darse misiones al pueblo.
Las hermanas de caridad y b-oneficencia dismi­

nuirán, fallándoles quien las dirija y anime.
Se derribarán los templos cuando haya quien 

compre el solar. Otros deberán cerrarse para ser 
convertidos en casas de placer.

.Aumentará el número de parroquias abandona­
das por falta de C ara que las administre.

En las catedrales no se escacharán los himnos 
de alabanza y gloria al Dios de lo alto.

Los oficios divinos habrán do celebrarse sin 
pompa en donde no sea preciso suspenderlos.

Q uedarán sin pastores las diócesis, arrebatándo­
selos una muerte prem atura ó una senUiicia de 
destierro.

O en lugar de los legítimos pastores se apodera­
rán de ellas los mercenarios y lobos devoradores...

¿Quién puede pensar en el porvenir que nos 
amenaza sin que los ojos se arrasen de lágrimas y 
se rompa el corazón de pena?

¡Ah! quien realm ente la sienta, quien desee qu® 
España continúe su existencia y su providencial 
destino, sacuda la pereza, cierre el oido á la voz 
del egoísmo, cobre un poco de valor y trabaje para 
ayudar á la obra de Dios, que si nos castiga, no 
es para perdernos, sino para mejorarnos.

Los momentos son críticos.

Vs acude un inmenso pueblo fiel, para dar testimo­
nio de su fii'ine adhesión á  la causa dei Pontificado 
y pedir á Dios la libertad y el irinnfo de la Iglesia.

] jii  inisnios periódicos publican numerosas p ro­
testas que contra la revolución italiana hecan los 
círculos y a-ociaciones de todo sénero y los habi- 
lantes de las ciudades y villas. En CntaUiña espe­
cialmente, lal vez no haya pueblo que no haya 
protestado contra el atentado implo de los gober­
nantas de Florencia, y son también muchísimos los 
pueblos que hau enviado al Romano Pontífice tes­
timonios de su am or firmísimo y de sú inalterable 
fidelidad á  la C átedra de Pedro.

La villa de Morunys Lérida) ha dirigido ú lti­
mamente un mensaje de este género á Su S an ti­
dad. Toda la población lo ha firmado, no llegando 
a una docena las personas que no lo han hecho.

También los católicos de Cádiz han enviado á 
nuestro Saniísiiuo Padre una afectuosa y enérgica 
exposición cubierta de firmas. El atribulado Pon­
tífice, como él mismo ha decla rado , recibe gran 
consuelo coa estas muestras de la fó y adhesión 
de sus hijos; deber de todos es darle ese consuelo, 
y dem ostrar al mismo tiempo á la revolución ita ­
liana que jam ás transigiremos ni en mucho ni en 
poco con sus iniquidades.

E n E spaña, como en los demas paises católicos, 
no cesan las manifestaciones y protestas contra la 
sacrilega usurpación del domíoío temporal de ia 
S an ta  Sede. Diariamente los periódicos de p ro ­
vincias dan cuenta de grandes solemnidades reli­
giosas verificadas en nuestros templos, á  los cua-

Segun ias mismas declaraciones del S r. Favre 
en la sesión de la Asamblea francesa, es de creer 
que el armisticio se prolongará. Ya desde su prin­
cipio se preveia (¡ue asi había de ser, porque los 
breves dias do la concertada suspensión de hosti­
lidades, apenas darían tiempo á la completa in s ta ­
lación de la C ám ara.

Ahora los periódicos franceses disputan sobre 
cuál debe ser la misión de esta Cám ara. Alguuos 
quieren que despuos de arreglada la cuestión de 
paz ó de guerra, constituya un Gobierno definitivo; 
y otros sostienen quo la Cámara no daba ni puede 
hacer más que lo primero; y qua ,  un consecuen­
cia, después de que so haya firmado la paz, ó 
acordado que la guerra siga , la Asamblea debe 
disolverse.

No faltarán diputados que propondrán á la C á ­
m ara que se declare constituyente; y para este 
caso algunos periódicos protestan do antem ano, di­
ciendo que si tal proposición se hace debe ser re­
chazada á / t n b / ’í, sin exam inarla ni discutirla si­
quiera.

Por hoy no puede asegurarse quó opinión pre­
valecerá: es probable que iolluya mucho en el o la 
voluntad de Prusia.

No se funda la oposición verdadera de L a Cor­
respondencia de E spaña  al Gobierno actual, en 
los sueltos que copia do otros periódicos, sino en 
las noticias que suele dar en el soco estilo que á 
aquel diario car.ncleriza.

Por ejeinp'o, anoche nos encontramos con esta 
sucesión de frases qne en conjunto forman una 
bomba explosiva contra la situación:

«E ntre las gr.andes cruce.s (¡uo parece han sido 
firm adas ayer por el rey , se lialla la de Isabel la Ca­
tólica, concedida á D. Ricardo M uñiz, no por gracia 
especial de aliora. sino en v irtud  do lo dispuesto por 
el a rtícu lo  6 .® de la ley do 2 de Agosto do 1855, 
como em igrado y perseguido dcspucs del Í3 »

El S r. Muuiz os director do la Casa de moneda, 
y hasta lajhora preseute uo hay espiñol que co­
nozca otros méritos en ese personaje del progresis­
mo. quo los indicados por La C orrespondencia de: 
E spaña  en el anterior párrafo.

Para ser excelencia en esla pais basta haber 
sido emigrado y perseguido, como liberal, por su­
puesto, di-spues del .43. ¿.Así se ganan las grandes 
cruces? ¡Y nada méuos que de Gabel la Católica 
destinada á prem iar notables servicios prestados 
en las provincias ultramarinas! ¿ lia  visto el mar 
siquiera el Kxcmo. S r. Muñiz? Apostamos cual­
quier cosa á que ni auu ha visitado Fernando Póo 
ó Filipinas.

A  propósito de grandes cruces, véase lo que es­
cribe E l T iem po  de anoche:

«Afirman los m inisteriales que la sg ran d es cruces 
de Isabel la Católica ofrecidas a lot vicepresideutes y 
secretarios de las Córles no eran  libres de gastos, co­
mo se dijo.

V apropósilo , ¿á que  no dan cuen ta  los órganos 
m inisteriales de los lerm inos en que cstsn  concebi­
das algunas de las reoiin  ias de bis agracia ios? ¿A 
que nada dicen d ' la forma dem ocráiica en que el 
Sr. Martes les parlicipab.) la concesión de la gracia? 
¿A que  no describen la graciosa escena quo tuvo lu ­
gar en tre  el relleno señor m inistro  de Estado y  el se­
ñor Sánchez Ruano?

Ya verán  Vds. có no .se a s contesta eon el más 
e locuente  silencio.»

¡Cómo andarán las grandes cruces de Isabel la 
Católica, cuando las rechazan hasta algunos ami­
gos de la situación!

Sin in d a  han llegado á comprender que es un 
sacrificio horrible, superior ó las fuerzas lumanas, 
aceptar una nueva gran cruz cuando se tiene enci­
ma ia pesada, inmensa cruz del Gobierno que nos 
rige y nos come.

Los progresistas, cuando quieren resolver alguna 
ran cuestión se van á la fonda, y  cuando quieren 

íorar la muerte de un amigo organizan fiestas de 
teatro, bailes, jolgorios y demás demostraciones de 
inconsolable dolor.

Tuvo D. Juan  Prim la desgracia de morirse á 
consecuencia del bárbaro atentado de la calle del 
Turco, y sus eutusiastas adm iradores, después de 
haber henchido las columnas de los diarios de la 
secta con lacrimosos artículos, resolvieron abrir 
nna suscricion para levantar un monumento al h é ­
roe del partido progresista.

No sabemos si pensarían olios cubrir pronto esa 
suscricion; pero lo natural era que así lo pensaran 
cuando juzgaban que el difunto era el hombre más 
popular de España.

La popularidad, sin embargo, no respondió como 
debiera al llamamiento de los amigos del difunto. 
Visto lo cual determinaron estos dar funciones de 
teatro y bailes á beneficio de la suscricion consa­
bida; se excitó el enlusis-smo do los oficiales y sol­
dados, según se dijo, privándoles de una p an e  de 
su insigmlicante paga, á fin de aum entar el fondo 
de la suscricion: pasáronse circulares á ias em ba­
jadas y á los comités de provincia para que reco­
gieran dinero con aquel objeto, y después de ta n ­
tos trabajos, vemos en los periódicos que la suma 
á que asciende la suscricion no basta, ni mucho 
menos, para  llevar á  cabo ia erección del monu­
mento.

Es verdaderam ente incomprensible que h a ­
biendo en las oficinas públicas tantos empleados 
qne deben á D. Juan Prim el cobrar enormes suel­
dos en quo nunca pudieron soñar, no se hayan des­
prendido de una cantidad respetable para conme­
m orar á »u protector.

De modo que no ya la popu'aridad, pero ni si­
quiera la gratitud ha sido parle á cubrir ia suscri- 
cion para el monumento que la pátria  debia levan­
ta r  al difunto conde de Reus.

¡Oh picara condición humanal

Hemos hablado alguna vez de un papel periódi­
co quo publican en esta capital ciertos C'árigos li­
berales con el objeto, según d icen , de arm onizar 
el Catolicismo con las conquistas revolucionarias.

El tal papel, compuesto en parte con retazos de 
La Iberia , con lo cual hay lo bastante para juzgar 
do sn literatura, defiende los actos dei Gobierno 
en varias materias, pero especialmente en algunas 
eclesiásticas.

/:/ Eco de E spaña , queriendo probar que para 
defender al Gobierno es condición indispensable el 
comer del presupuesto, publica la siguiente re la ­
ción de los cargos que desempeñan los Clérigos re ­
dactores dsl susodicho papel.

Dice asi:
«D. José Pulido y  Espinosa, d irec to r del Monte de 

Piedad y Caja de Ahorros con 30,000 rs ., Capellán 
de las Descalzas Reales, pro-Capeílau m ayor de pa­
lacio y Vicario general castrense , por derecho de la 
revolución.

Es adem ás presidente de la ju n ta  de m em orias, 
patronatos y  obras pías de la real casa y  p a tr i­
m onio.

D. Santos de la Hoz, secretario  de la pro-capella­
nía y  del vicariato general castrense , por este ú lti­
mo, tiene 6,000 de gratificación.

Es individuo de la ju n ta  de m em orias, patronatos 
y obras pias, y  A cuen ta  de los fondos de las m ism as 
so hacen viajes, se en tiende, para m ejor d istribución 
de las lim osnas.

Ü. Ju lián  Giménez Cordon, ten ien te  de la E n car­
nación con ol sueldo de 8,000 rs ., ha sido Capellán 
de S. A. el regente dol reino y ahora lo es del m in is­
tro  de la G uerra: serA particu la r porque hay otro dcl 
cuerpo castrense que croem os sirve A la condesa de 
Reus.

Este es otro de los p resuntos Capellanes de honor 
y tiene pretensiones de ser C ura de palacio, pero su 
destino , propiam ente dicho, es el de teu íen te  del 
o ra to rio  de Damas.

D. Felipe Neri Vázquez y Vázquez, Capellán del 
hospital ele m ujeres incurables con 4,500 rs. de suel­
do, casa, ración, m édico y botica. Capellán de honor 
e le ;lo  y  m aestro de cerem onia de la real capilla 
con 6,000 rs. pagados del patronato  de las Descalzas 
Reales.

D. Nicasio Zúñiga, p rim er oficial del v icariato  con
12,000 rs ., era antes sim ple Capellán do en trad a  y 
de reem plazo, elevándolo A m ayor categoría que de 
térm ino , poniéndolo la revulucion por encim a do 
Capellanes que cu en tan  más de tre in ta  años de  se r­
vicios.

D. Eugenio de Z agirzazu y Zagarzazu, oficial te r ­
cero del vicariato , con el suelda de 9,000 rs.: no 
sabem os que esta señor baya prestado serv ic io  algu­
no A la Iglesia de Dios para recom pensarle  con tanta 
largueza sus patrióticos servicios, en perju icio  de 
benem éritos Capellanes, que  los tienen  m uy  grande? 
por sus m éritos y antigüedad .

Este señor es Capellán de las Descalzas reales; n® 
sabem os qué sueldo lo ten d rá  asignado el S r . PU' 
lido.

Sr. Z urita , R ector del Buen Suceso, con el siielJ® 
de 12,000 rs ., casa, m ^ c o ,  botica y  derechos; 
es de la redacción pero co labora ...

Por si hay algunos ilusos que crean en la rege - 
neracion de la Hacienda española per el camino 
de la política liberal, es preciso recordar con fre­
cuencia ciertos dalos qne sirven como de jalones 
para saber A un simple golpe de vista lo qne va­
mos adelantando.

En m aterias tan prácticas como E s de Hacien­
da no hay naJa  más elocuente que los números 
cuando los números son exacto.?, y de aquí que sin 
prescindir de las leorias se prefiera generalmente 
atender á los resultados.

N osotros, con vista de las memorias que han 
presentado los m inistros, ó d é lo s  discursos que 
han suplido á talos memorias, y teniendo en cuen­
ta otros an teceden tes, hemos procurado más de 
una vez hacer patente el eslado de la Hacíendu.
Mas lo que abunda no daña; y hoy nos complace­
mos en reproducir un elocuente resúmen que ha 
publicado La E speranza  en su número del sába­
do y que no está contestado en los periódicos m i­
nisteriales.

Dice así:
/.(I E speranza  ha dicho que el déficit pasa hoy de 

1 ,2 0 0 .0 0 0 ,0 0 0 .
¿Es esto cierto? ¿A que no se atreve el Sr. Moret á 

negarlo  con su  firma?
L a  E speranza  lia dicho que no se han recogido ni 

so p ueden  recoger los títulos pignorados en las ope­
raciones de Figuerola.

¿A que el Sr. Morel no publica en la Gaceta, como 
debiera hacerlo, la relación de los titu:os recogidos?

La E speranza  ha dicho, antes quo nadie, que  el 
Sr. Moret habia hecho una o|>eracion do 30 m illones 
de reales que costaban al Tesoro u a  43 por 100 a l 
año, presentando adem ás el cálculo detallado de la 
operación.

¿Por qué  no presenta el Sr. Moret el co n tra to , 
aunque sea cou el texto español, si bien solo el fran­
cés es ol válido?

L a  E speranza  ha dicho que los gastos se aum en tan  
y  los rendim ientos d ism inuyen , advirtiendo que los 
rendim ieulos no bastan ya ni para pagar los in te re ­
ses de la Deuda.

¿Negará el Sr. Moret que esto sea cierto  en todas 
sus partes, es decir, que se hau creado nuevos des­
linos, que  b.ajan los ingresos, y  que estos, aim qtie 
su b ie ran , lio llegarían á c u b r ir lo s  1,300 m illones 
qne im portan  ya los in tereses de la Deuda?

La E speranza  ha dicho que la suscricion de los 
b illetes del Tesoro no se cu b rir la , y  q u e , puesto c a ­
so iiue se cu b rie ra , ninguna ventaja reportaría  el 
país por ello.

¿Se a treverá  A decir el Sr. Moret que la suscricion  
se ha cub ierto , y que los m illones suscritos y  que 
hoy recaude no ha de echarlos de m énos en los in ­
gresos de este m ismo año , que se recib irán  en 
papel?

F inalm ente: L a  Esperanza  ha deducido de esto y 
de las operaciones que hace y  proyecta, que la cues­
tión está perdida, que nos haPam os en plena banca- 
rota, con n n  déficit de 1,200 m illones y  con Deuda 
de igual sum a, A ta que uo llegan todos los ingresos 
del Tesoro.

¿,Qué tiene que oponer á esto el señor Moret? ¿Que
1 .000.000.000 escasos de ingresos son m ás que
1.200.000.000 de déficit, 1.300.000,000 de intereses 
de la Deuda y  m ás de 2.000.000,000 de gastos c o r-  j 
Tientes?

Ahora vamos A lo que el Sr. Moret dijo en la 
Asam blea G onstiluyente.

Dijo que c r e i a  d e s a s t r o s o  t o d o  e m p r é s t i t o  e o  e l  
e x t r a n j e r o .  Y a l  m e s  h i z u e l  e n i p r é s l i t o  d o  50.000,000 
quo s a .C  á 43 p o r  100

Dijo que  em iliria  y daria colocación seguram ente
900.000.000 de b illetes dcl Tesoro, con los cuales 
en jugaría  cl déficit, que llegaba próxim am ente  A esa 
m ism a sum a. V ha em itido 400.000,000, y no ha 
podido c u b rir  ni la m itad , y no aplica nada de lo 
que ha recogido A en jugar el d é fic it, porque todo se 
le v a , y uo le hasta, en las atenciones co rrien tes.

Esto es lo quo d ijo , y esto es lo que ha hecho ol 
Sr. Moret, y no com prendem os por qué nos pone en 
el caso de recordárselo. En cuan to  A lo que va A d e ­
c ir  en cl próxim o Congreso, le aconsejam os , para 
que no aparezca reñido con la verdad , que  lo reduz­
ca á estas p.acas palabras:

«Esto acabó: no hay un cu arto , y  todo lo quo lo- 
granio? sacar A tire s y bayonetazos no alcauza ni 
aun  para pagar cl in te rés de lo que debem os.»

La verdad esa es , la verdad es que  el liberalism o 
ha gastado en m edio siglo, dejando exhausto  y en la 
m iseria al pais, 30.000,000 de un  capital que  nos le­
garon nuestros padres, y  30.000,000 de una Deuda 
qne nosotros legamos á nuestros hijos.»
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la

T.i tibien c? de la ju n ta  de M -in o riis  , P a tro n ato s 
Obras pías. ¡Que pangas, que  gangas!!! 

suD. Leopoldn Briones, recto r de Atocha, con >*l 
/i'^eldo de 13,000 r?. y  ca«a. Capellán de honor in 

ri. por v irtu d  y gracia, no sabem os de q u ien , pero 
ue ya usa ia borla verde com o la Hoz. Vázquez y 

otros.
El Sr. Pulido sabe m u y  b ien , com o Capellán de 

honor que era de la re ina  doña lsal>''; H- qu® 
de los l'.apellunes de honor no er.i de cipricho, sino 
legítim am ente autorizado por la Santa Sedo.

¡Que tiem pos, Sr. Pulido! ¡Qué tiem pos aquellos 
en que tanto  consideraba Vd. la dinastía  de los Bor­
bones!!

D. Víctor Paniaga y  C astuera, juez de la real capi­
lla, con 12,000 rs. y derechos: en tiem po de doña 
Isabel de Barbón el juez  de la real capilla  e ra  un 
puesto de honor v  no  cobraba sueldo por esto c o n ­
cepto. El Sr. Panlagua creem os que  no es abogado;
pero en cam bio cs juez.

Este señor es adem ás Cura dol Tomclloso, ¿y co­
b ra ra  cuando se pague al Clero su  correspondiente 
asignación? ¿.Quién le ha dispensado de la residen­
cia canónica.’

El padre Fr. Aniceto Torran y  M enondez, aud ito r 
general det Vicariato, con 24.000 rs .,  fue religioso 
de San Jerónim o y  tiene varias condecoraciones con­
cedidas por los picaros Gobiernos reaccionarios; es 
célebre publicista, au to r de fo letos críticos.

Suponem os que con estos clérigos no se en tende­
rán  aquellas indirectas indicaciones de algunos go­
bernadores sobre que  los ind iv iduos de tan digda 
lia se  no debían tom ar parte  ea  las elecciones.»

li

Porque La Epoca  ha diclio, en son de censura 
por supuesto, que la revoluciou hecha en nombre 
de la libertad democrática y de los derechos indi­
viduales ha servido principalmente para favorecer 
los dos absolutismos, el blanco y el rojo, La N a ­
ción  contesta que ese fenómeno, lan extraño para 
La Epoca, es muy natural y muy lógico por v ir­
tud de los mismos doreciios individuales y de esa 
libertad democrática que ha desarrollado la vida 
política del país en beneficio de todos los partidos; 
lero que si por esto los carlistas y republicanos 
ja n  aumentado sns fuerzas, también las lu  aum en- 
ludo el partido monárquico liberal como lo pruo- 
lian la.s últimas elecciones.

Cierto quo la vida política se ha desarrollado, 
pero lio sabemos lo que con esto va ganando el 
pais. Kio quo llama L a  N ación  vida política, ha 
nacido efectivamente de la libertad y de los dere­
chos individuales, como la actividad cientilica de 
un módico se desarrolla cuanto mayor es el núm e­
ro de enfermos que tiene ó más graves las enfer­
medades que ha de curar. Y seria peregrino que 
por desarrollar esa actividad se abriesen, ve rb i  
gratia , grandes pantanos que produjeran calentu­
ras, dolores, etc.

Eso ha hecho precisam ente la revolución; abrir 
pantanos cuyas emanaciones infestan la atmósfera, 
razón por la cual los que quieren combatir la epi­
demia desarrollan su actividad y acrecientan sus 
fuerzas movidos por el iuslinto de conservación.

Los partidos so aumentan, y su decisión es cada 
dia mayor: ciorlamante. Como que los males cau­
sados por la revoluiion son lambien cada dia m a­
yores y no hay más remedio que agotar lodos los 
recursos para librarse de ellos.

Este es un bien relativo, porque seria natural­
mente mucho peor que el país permaneciera im pa­
sible anta la desolación do la pátria, como es un 
bien relativo durante la epidemia tener médicos 
entendidos y generosos quo arranquen victimas á la 
muerte. ¿Pero en qué cabeza quo no sea progre­
sista cabe llamar bien á la enfermedad quo aflige 
á un país, solo porque es ocasión de que la medi­
cina prospere y la virtud de algunas personas se 
manifieste?

Véase cómo, en efecto, han crecido los partidos 
carlista y republicano en virtud de los derechos 
individuales; pero nosotros, que eu el carlismo ve­
mos la salvación de la p á tr ia , no podemos mónos 
de reconocer qne la revolución y sus libertades 
son calamitosas, horriblemente calamitosas, siquie­
ra hayan servido para reanim ar el espíritu espa­
ñol y romper la venda que cegaba á muchos sedu­
cidos por la vanidad y el aparato de ciertas pala­
bras sonoras y de utópicas promesas.

El diario del S r. Sagasta, apuntando á La Cor­
respondencia  dispara cpntra E l Im parc ia l el s i­
guiente cohete con m o ^ o  del suelto que acerca 
del asesinato del g e n e r íí^ r im  publicó el periódico 
ciinbrio el dia 7 eu su edición de provincias:

(¡La Correspondencia, dice La Iberia, se apresura  
á reproducir un suelto que dice cs de El Imparcial, 
y que nosotros no hemos visto en la edición que 
nuestro aprcciable colega publica para  M adrid, lo 
cual nos hace presum ir quo La Competente acaso se 
lia equivocado en la procedencia del suelto, tanto 
m as, cuanto  que  la gravedad intencionada que en ét 
se descubre no parece propia de un diario que se 
complace en llamarse amigo de la situación, y la im ­
pericia que adem as se revela no es achaeable á un 
colega tan ilustrado como El Imparcial.»

En seguida afirma el diario dol ministro de la 
Gobernación que ha procurado informarse de los 
hechos á que el suelto de El Im parc ia l se referia- 
que no es verdad que el Consejo de ministros haya 
tratado ni poco ni mucho de la causa dol asesinato 
de la calle del Turco, y que solo el tribunal podrá 
saber si se ha esclarecido ó no el hecho.

«Es verdad, no obstan te , añade La Iberia, que el 
Gobierno más que  nadie desea ju stic ia  en ese y e n  
todos casos.

\  por últim o, lo que  á nosotros nos par,!ce las ti­
moso cs la in tervención indisorcta en asuntos de 
esta naturaleza, con peligro tal vez de engendrar 
preocupaciones, de ofuscar los ánim os y  de poner en 
pugna Id acción de la ju stic ia  y sus resultados con 
los deseos inconscientes de una opinión pública pe r­
vertida  por falsas noticias.»

Nosotros ignoramos que la opinión pública haya 
manifestado otro deseo que el de que no quede 
envuelto en el misterio el atentado de la calle del 
furco, y no comprendemos por tanto á qué deseos 
inconscientes se refiere L a  Ib er ia . Do presumir es 
que FA Im parc ia l uo deje pasar siu correctivo los 
ataques que por tabla le dfrige su ministerial co- 
lega, y tai vez se aclare qué es eso de poner en 
nugna la acción de la justicia y sus resultados con 
os deseos inconscientes de una opinión pública 

estraviada por fa lsa s noticias.

«Cuáles sean las causas que han de term inado  esta 
resolución, añade dicho p e rió d ico , renunciam os á 
indicarl.j?; hád en o s decir que  ai la ré ina  viene no 
será hasta d jsp u es  que se conozca el resu ltado  de tas 
elecciones de diputados á Córtes y pueda apreciarse  
lo qne puede salir del próxim o Congreso. Creemos 
que esla es una de term inación  que  aconsejaba la 
p rudencia  y por lo c u d  debemo<= elogiar al Go­
bierno.»

El liempo aclarará  en breve la verdad.
Escritas las anteriores llaeas, llega á nuestras 

manos El Im parcia l, y en él leemos sobre lan 
ruidoso viaje lo qua sigue:

«Segun telegram as recibidos ay er en M adrid, la 
re ina  .María Victoria debe sa lir hoy de Turin en  di­
rección á España, asistiendo á  la inauguración dcl 
túnel de .\lont-Genis, quo se ha retrasado para que 
pueda p resid irla  la re in a d o  España.»

A juzgar por lo pasado, los periódicos de esta 
noche se encargarán de rectificar la noticia de E l 
Im p a rc ia l.

Tienen sal y pimienta las siguientes líneas que 
publicó anoche L a  Correspondencia: 

e.El Imparcial explica ei por qué dió á provincias 
la noticia relativa a la causa  sobre el asesínalo del 
general Prim , y por qué la re tiró  en la edición do 
M adrid. E fectivam ente tiene razón nuestro  colega. 
Algunas veces sucede que se dan noticias en la p r i­
m era eiiicion que á las pocas horas se rectifican por 
otras m ás exactas y hay necesidad de re tira r  las pri­
m eras, que cs lo que  le aconteció al Imparcial.»

Lo quo hizo en efecto E l Im p a rc ia l fué retirar 
de la edición de Madrid el suelto misterioso en que 
anunciaba que el Consejo de miuislros se ocupaba 
en una cuestión im portante que no era de perso­
nas, y sustituirle para la edición de provincias con 
el suelto que tanto dá que hablar.

¿Querrá decir La C orrespondencia  que esls se­
gundo suelto contenia noticias más exactas que el 
que fuá retirado?

.\ todo esto E l Im parc ia l no ha hecho rectifi­
cación alguna que sepamos. ¿Será que el diario 
cimbrio tema que se le escurran los piés?

No lo creemos; El Im p a rc ia l ha demostrado 
que tiene más habilidad que La Epoca para tra ta r 
de cosas que se relacionan con la acción de los tri­
bunales sin exponerse á desagradables cousecucn- 
cia.s, y para hablar del sumario de una causa grave 
pidiendo ¡justicia, justicia, justicia!

L a  Igua ldad  escribe las siguientes lineas que 
confirman los rumores que corren acerca de las 
graves preocupaciones que perturban ia existencia 
del S r. Ruiz Z irrilla desde el asesinato de don 
Juan  Prim:

«Continúa el m iedo de los poderosos. Anoche tu ­
vimos el gusto do ver ul Sr. Ruiz Zorrilla d iscu rrir  
«pase la frase) por las calles do la capital acom pa­
ñado do m edia docena de caballeros y una docena 
de amateurs do aspecto am biguo. Ea curiosidad por 
conoeerel per.sonat que rodeaba al analoniatizador de 
Fornos nos acercó al grupo, pero de pronto  nos v i­
mos cercados de aquellos amaícurs, que en son ame­
nazador se (lispusieion á im pedirnos el paso. Mar­
charon estos en pos do su am o, teniendo entonces 
Ocasión de notar con todos sus detalles la exlratégica 
m archa de los dichos a»ntei(e.s que estorbaban el 
paso de los transeún tes por la acera, tom aban tas es­
quinas, se adelantaban al a rroyo, y  todo esto sin se ­
parar la visla del grav-e m in istro  de Fomento. Y aún 
nolainos otra cosa, que el Sr. Zorrilla m iró ind igna­
do al cocho de un com pañero suyo que estaba p a ­
rado en ia puerta  del cafó de Fornos , y preguntó 
con moral enfado qu ién  era  el m inistro  audaz que 
foimabn piiiito negro y m algastaba así tan e.scanda- 
losam ente su  dinero.

A los periódicos que estos dias se venían o cu p an ­
do de la preocupación dol Sr. Ruiz Zorrilla , les da­
mos m ateria  sobrada para que expresen su  opinión 
sobre la partida d e q u e  se hacen acom pañar los hom ­
bres del poder.»

¿Pero se creerá realmente amenazado el señor 
Zorrilla? ¿Por quién? ¿Acaso por la lu z  m asó­
nica?  __________________ _

Mientras nuestros revolucionarios reniegan de 
toda religión en nombro del progreso, las naciones 
que ellos consideran como modelo de pueblos libres 
y civilizados, quieren abrazar lo que aquí se aban ­
dona. Vamos creyendo quo, en efecto, esos pueblos 
tienen el instinto del progreso, al paso que los li­
berales de por acá son eminentemente retrógrados.

Ea Filadelfia se ha reunido una Asamblea para 
pedir al Congreso quo reconozca á Dios en la C ons­
titución, y al cristianismo como religión del E s­
tado.

El Congreso de España, en camhio, no ha que­
rido reconocer en la flam ante Constitución más 
Dios que el mito de la soberanía nacional; y aun­
que la Religión caló'ica es la Religión de los espa­
ñoles, no ha querido tampoco consignarlo asi, ni 
declararla Religión del Estado.

Por esle camino, los Estados-Unidos, progre­
sando, llegarán á ser lo que fué la antigua España, 
y España, si Dios no ia librara pronto de liberales, 
llegaria á confundirse con las tribus incultas del 
Nuevo-Mundo.
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La venida do doña María Victoria continúa 
siendo incierta. Segun dice anoche La Correspon­
dencia, hasta ayer tarde no so sabia aún nada 
acerca de este viaje.

El mismo periódico dice en otro lugar, y sobre 
el mismo asunto. Jo qoe sigue:

«Segun noticias, la re ina  .María Victoria se hallaba 
lioy en T urin , y ha debid.i ya c o n te d a r m anifestan­
do cuando e m p rc u d e n  su  viaje. Se cree que ya no 
podrá e n tr a r e n  .Madrid ha-ta  pasado el Carnaval. 
Su esposo y los comisionados que han de acom pañar 
<á S. .M. lam po JO saldrán  de .Madrid hasta dos ó tres 
d ias después de la s i l iJ a  de Italia  do la reina.»

Según La Opinión N acional, el viaje de la es­
posa de 1). Amadeo es indefinido, ó para hablar 
con más claridad. Doña M aría Victoria no vendrá 
por ahora á España.

Todavía no ha desistido el Gobierno del propó­
sito de publicar un manifiesto. Da cuándo en 
cuándo se acuerdan de él los ministros encargados 
da redactarle, y se reúnen á pasar un rato. Así lo 
hicieron anoche los Sres. A yala y Mártos, según 
nos dice hoy E l Im p a rc ia l.

Es muy posible que el manifiesto se publique la 
víspera de la calda det ministerio.

Pero ¿está seguro el S r. Mártos, iniciador del 
proyeclo. de que realmente sus compañeros qiiie- 

*ren que haya manifiesto?

Los periódicos liberales quieren sacar partido 
de la Pastoral del señor Obispo de Málaga, que 
publicamos hoy en el lugar correspondiente.

Aquel reverendo Prelado dice lo que han dicho 
todos los demás, esto es, que el matrimonio civil 
no es sacram ento, uo es verdadero matrimonio, 
sino uua ceremonia impuesta por los poderes p ú ­
blicos, y en cuyo cumplimiento no hacen nada ma­
lo los católicos, con tal de que cumplan oon los 
preceptos de la Iglesia.

¡Y E l Im parc ia l quiere aprovecharse déla  P as­
toral del señor Obispo de Málaga para defender el 
matrimonio civil!

E sta pobre cimbrería no sabe por dónde anda.

Si no estamos equivocados, para ayer lúnes es­
taba señalada la vista en consejo da guerra de la 
causa incoada contra el teniente coronel de artille­
ría Sr. Cehaltos Escalera. Así al ménos lo anun­
ciaron todos los periódicos, y asi era de suponer 
también que acaeciese criándolos compañeros del 
señor Cebados fueron juzgados y sentenciados el 
sábado, y ol hecho qua á  unos y á otros se a tr ib u ­
ye es el mismo, segun de público se d;ce, y fuó 
ejecutado el mismo día.

A pesar do todo, ol consejo para juzgar al s e ­
ñor Geballos no se coiebró ay e r, ni aun se dice el 
dia en que se verificará.

Nosotros bien sabemos que la causa está en su ­

mario, y que por consiguiente nada podemos decir 
ni aun saber de lo quo en ella resuüe. Quédese 
para El Im p a rc ia l el taro privilegio, si lo tiene, 
de hticer gravísimas indicaciones acerca de suma - 
rio.s más graves todavía, con is prudencia de om i­
tir á i >3 lectores J a  Madrid lo que cuenta á  los 
lectores do provincia. Pero no.sotros, que gracias 
á Dios no 80 :nos E l Im parc ia l, ni á éi nos pare- 
cemu.s, hemos de guardarnos mucho de sab e r , y 
más de decir á nadie, el resultado de la causa for­
mada contra el S r. Geballos. Pero si nada dec i­
mos ni nada sabemos de este proceso, nadie nos 
prohíbe decir ni ménos saber qne ei consejo no se 
ce'ebró ayer como estaba anuociado.

¿Pueden decirnos los periódicos ministeriales la 
cansa lie esta suspensión? ¿Pueden decirnos el dia 
nuevamente designado para la celebración del con­
sejo?

No extrañen nuestras preguntas, pues queremos 
mucho al S r. Geballos, y aunque nos consta que 
su prisión se ve constantemente honrada con las 
personas más distinguidas de M adrid, deseamos 
verle respirar el aire libre al lado de su familia.

No sallemos si E l Im p a rc ia l pretende hacernos 
enmudecer acerca de los puntos negros  de la si - 
tuacion, nombráudonos á cada paso al S r. M an- 
terola.

El periódico que no hace mucho tiempo tuvo que 
dar en público satisfacciones á una familia por él in­
dignamente ofendida; el periódico quo Invoque con­
fesar al dia siguiente de haberlo publicado que solo 
por equivocación dió á la imprenta un suelto que 
no debia de ver la luz pública, se atreve estos días 
á hablarnos del S r. Manterola en términos que re­
chazarán con indignación cuantas personas conoz­
can, como nosotros conocemos, al virtuoso Ganó- 
nigo de Vitoria. ¡Y El /rw /rarci'a/habla todos los 
dia.s de este ilustrado Sacerdote, cuando le consta 
que á consecuencia de 1a tolerancia revolucionaria 
el S r. Manterola vive emigrado y no puede entrar 
en su patria, y eslá rodeado de enemigos, y no ha 
tenido liempo siquiera de leer la multitud de car­
gos que se te hacen! ¡Oh envidiable generosidad del 
diario cimbnol Pero ahora caemos en la cuenta de 
que damos importancia á cosas que no la tienen.

E l Im p a rc ia l, que por equivocación injurió á 
una pobre fam ilia, emigrada también por cierto, 
DO merece que se tomen en cuenta sus palabras.

Sí ese periódico fuese capaz de enm ienda, en 
vez de ensañarse con un honrado Sacerdote ale­
jado de España por sucesos políticos, pediría él, 
recordando sus pasadas fa lta s , qua se guardaran 
al S r. Manterola la consideración y respeto que 
merece por sus notorias virtudes, y que se le pro­
porcionaran medios seguros y eficaces de con tes­
tar con hechos á los cargos que se le hacen.

D(‘ lodos modos ande con cuidado el diario cim­
brio, porque esla vez no podrá alegar la equivo­
cación de antaño.

Queriendo censurar el último manifiesto carlista. 
La N ación  confiesa, mal de su grado, que nuestro 
partido ha alcanzado «un pasajero y un si es no es 
imaginario triunfo» en las pasadas elecciones.

Por supuesto que tal triunfo lo atribuye á la coii- 
sabiJa coalición por virtud de la cual, segun el pe­
riódico progresista, yace moribunda la honra del 
partido republicano.

¿Si se pondrán de acuerdo a 'guna vez los perió­
dicos liberales? No hace muchos dias. E l Im p a r -  
cial se frotaba las manos de gusto porque en una 
población habian andado á tiros carlistas y federa­
les. y añadía que estos, comprendiendo la necesi­
dad de dar fuerza á las conquistas  de Setiem bre, 
no habian respondido á las excitaciones de la pren­
sa republicana en favor do la coalición ó inteligen­
cia entre las oposiciones. La Correspondencia de 
E spaña  en olro párrafo aseguró también que en 
la pasada contienda electoral cada partido habia 
luchado con sus propias fuerzas, aunque en la pró • 
xima se entenderían todos los oposicionistas.

Pero La N ación, por a tenuar en lo posible el 
gran triunfo de nuestros amigos y herir la suscep­
tibilidad de los republicanos, dice que nosotros he­
mos ganado, gracias á  la coalición, tanto como los 
federales han perdido.

¡.Ah, trasnochada habilidad progresista! ¡Ah, 
cándida iVactbn! Ni aun citando á Voltaire puedes 
llegar á ser ofensiva para los enemigos del Go­
bierno.

Continúa el tema del juram ento embargando la 
atención de los periódicos, y muy expecialmenle 
la del Gobierno que ha debido conocer, aunque 
larde, la falta de tacto con que procedió en esta 
como on otras muchas materias.

Gomo veriau nuestros lectores eu Ei. P e n s a m i e n ­

t o  de ayer, el juram ento tuvo efecto ol domingo 
en Madrid por los generales y brigadieres residen 
tes en esta capital con las notables escepciones 
que indicábamos, tomándolas de La C orrespon- 
aencia. Este mismo periódico nos dice anoche que 
el referido dia juraron al monarca los oficiales gene­
rales de cuartel en sus respectivos d is tritos; y otro 
periódico añade que entra los qua se han excusado 
ó renunciado á prestar dichojuram ento habría oido 
citar á los Sres. Galonge, Gheste, Novaliches, 
Blaser, P ierrard , marqués de .Malpica, Nouvilas, 
CoDtreras, Sanz, Trillo y Lacy.

Respecto del general E sp a rte ro , ya ha dicho 
E/ Im parc ia l que se presentó á ju ra r con unifor­
me; pero no así el duque de Montpensier quien pa­
rece lia manifestado que después de ju rada  la 
Constitución no se creia en ol caso de prestar nue­
vo juramento.

En cuanto al general Ametller no sabemos á 
qué atenernos, pues mientras el mismo Im parcia \ 
dice que se negó á ju ra r. La C orrespondencia  
asegura anoche que á pesar de lo que se ha dicho 
en contrario, prestó su juramento.

En lo tocante á la marina, dice el último de di­
chos periódicos, que los jefes superiores de la mis­
ma juraron ayer por escrito ó personalmente ante 
el S r. B eranger, contándose entre ellos los vice­
alm irantes D. Francisco Pavía y D. Juan José 
Mariinez, los contra-alm irante D. Guillermo C ha­
cón y D. José Alvarado y los intendentes D. Ra­
fael Escriche y D. Felipe Baléalo.

El brigadier Topete juró también como jefe del 
ramo. La Epoca  dice que alguno que otro entre 
ellos se excusó de asistir.

L a  Opinión N acional dice sobre el particular 
lo que sigue;

«La conversación del dia en los círculos pofíficos 
ha sido la actitud  que, en la cuestión de ju ram en to  
al rey Amadeo, parece que se han colocado varios 
generales del ejército  de distintos partidos co n stitu ­
cionales.

Acerca de este asunto se hacen com entarios de 
todo género, pero por todos se conviene en que para 
cl Gobierno tiene dicho asunto la m ayor im portan­
cia; pues si bien el ju ran jen fo 'n ad a  significa, ol no 
juramento, tiene una significación elocuentisim a, por 
m ás que los escasos amigos do la situación lo consi­
deren  de o tra m anera.»

Ahora, y para term inar, vean nuestros lectores

las dos siguientes noticias que sobre este escabro­
so asunto pub'ica anoche La Correspondencia:

«Se nos ha a s ’gurado hoy q u J  á los brigadieres 
Lacy, Trillo y .'Sanz se les lia pasado la órden de 
q u ed ar arrestados en sus casas bajo palabra de ho­
n or p o m o  haber ju rad o  ayer. No tenem os com pleta 
seguridad  del hecho.

— Hoy á laa dnce ha habido conseja de m inistros 
ex tra o rd in a rio  co la presidencia. Se c iee  quo no ha 
sido ex trañ o  á la cuestión  de ju ra  de algunos gene­
rales.»

Parece increíble que una situación política tan 
rodeada de escollos, busque conflictos y se cree 
dificultades que sólo sirven para em peorar su c rí­
tico estado. ¡ Y con qué motivo! 11

Parece que haciendo coro con las célebres cir­
culares de los gobernadores al Glero en m ateria de 
elecciones, se han dado órdenes á varias provin­
cias, hasta por telégrafo, para que inmediatamente 
se pagase á lan respetable clase parte de sus con­
siderables atrasos. Las órdenes prevenían que si los 
jefes económicos no contaban con fondos suficientes 
para estos pagos, avisasen inmediatamente á Ma - 
drid para remitírselos en seguida.

Los avisos han llegado á la córte segun parece; 
pero no los fondos á provincias, en donde v ana­
mente esperan multitud de Sacerdotes que el G o­
bierno les mande aunque sea por via de limosna 
una pequeña parte del capital inmenso que el E s ­
tado les lomó porque tenia más fuerza que el v e r­
dadero y legitimo propietario.

Resultado de estas órdenes y contra órdenes ha 
sido que el Clero, al ver burladas las esperanzas 
que el Gobierno y sus periódicos les hicieran con - 
cebir, sospecha que ha sido victima de un ardid 
electoral, lo que en el estado do penuria y m ise­
ria en que .se halla, ha contribuido en gran mane­
ra á disgustarle y con razón, pues la desgracia y 
sobro todo la desgracia que uno ocasiona ha sido 
siempre digna de respeto para todo el mundo, 
mientras en él no se conocia o! género progre­
sista.

O tra consecuencia de estas vanas promesas , tan 
cacareadas por los diarias ministeriales, ha sido 
que los habilitados del Clero se vean agobiados 
pur multitud de cartas de pobres Guras, á quienes 
el hambre ha hecho tomar por lo sério las pala­
bras de la prensa ministerial. Contestar á estas 
cartas por lo aue toca á la provincia de Zaragoza, 
es el objeto de la siguiente que nos ha rem i­
tido el habilitado de aquella proviucia, y que nos­
otros publicamos coa el mayor gusto. Dice así: 

Señor director de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l .

Muy señor mió y amigo: cuatro  meses hace que 
los periódicoj de la situación están  anunciando  sin 
cesar que  se han com unicado las ó rdenes oportunas 
en todas las provincias de E spaña, de p rgar al culto  
Clero y religiosas.

Este proceder do ta prensa progresista  obedece 
sin  duda en el actual período electoral á los ardides 
de guerra llamados influencia moral, puesto que  no 
se ha dado un  céntim o en esla que tengo el honor 
de re p re se n ta r , por el descubierto  que resu lta  de 
v en tiu n  m eses por culto  y C e ro , y qu ince por p e r­
sonal, y  diez y siete de m aterial de las religiosas on 
c lau su ra .

El grito de viva España con honra dado en la 
b a litad o  Cádiz, proolam aodo m oralidad, justicia é 
igualdad, hizo .suponer con fundam ento que la hoy 
corunada revolución en tra ría  en buen cam in o , más 
desgraciadam ente se puede decir que  desde aquella 
época se hizo g u erra  al Catolicismo bajo cuya .som­
bra  nuestros dichosos antepasados alcanzaron gran 
poderío y g ran d eza , cosas que nosotros no podemos 
soñar ob tener á pesar de la om ním oda libertad  con­
quistada con la democrática Constitución que fe liz­
mente nos rige; es verdad que los buenos de n u es­
tros m ayores eran  unos pobres .señores, cuya hum a­
nidad estaba rebajada por las caenas del absolutis­
mo; em pero nosotros ya es o tra  co sa , tenem os la 
incom parable felicidad de d isfru tar de la influencia 
moral, reservas mentales, ardides de guerra, parti­
das de porra, derechos individuales y otros mitos.

Con estos anuncios á favor del Clero, algunos so- 
ñores eclesiásticos ex trañan  no se les pague, y  con 
frecuencia dirigen com unicaciones en dem anda do 
lo que tan  in justam ente  se les adeuda, teniendo sin 
duda como articu lo  de fó las noticias q u e  han leido 
en tales periódicos.

En la im posibilidad de poder con testar á cada 
uno de los reclam antes como seria  nuestro  deseo, 
hacemos presente  q ue , Ín terin  nada vean autorizado 
con nuestra  ñrm a cu los boletines eclesiásticos ó 
periódicos católicos de M adrid, no den créd ito  á 
cuan to  se diga por los periódicos que .se dedican  á 
enaltecer la gloriosa, pues por experiencia deben 
saber los .señores Párrocos, cuán ta  solicitud tenian 
por ellos cuando no eran  poder y cómo proceda hoy 
los m ismos que se hallan en  pleno goce del p resu ­
puesto, por lo que en carg am o s , aperibus credile 
et non verbis.

Sírvase Yd. da r cabida en su aprcciable periódico 
al an te rio r e.scrito, por cuyo obsequio le quedará  
a ttam en tc  reconocido su afectísim o S. S. Q. R. S. M. 
— Martin Nogueras.

Z aragoza, 13 de Febrero de 1871.»

CORREO DE HOY.

Y a hemos dado noticia á nuestros lectores de la 
llegada á Roma de una ilustre comisión de ale­
manes, encargados por sus compatriotas de depo­
sitar á los piés de Su Santidad numerosas ofren­
das y protestas contra la sacrilega invasión de los 
Estados de la Iglesia.

Esla comisión , compuesta de quince individuos 
de tas principales familias de Alemania y presidi­
da por el señor Obispo de Luxemburgo, asistió ei 
dia de la Purificación á ia Misa pontifical de la 
capilla S ix tina, y rec ib ió la  comunión de manos 
del Papa, qne la distribuyó también á otras mu­
chas personas.

Después, los comisionados tuvieron el honor de 
ser recibidos en audiencia por Su Santidad . El 
conde Gayo Stoiberg ofreció al Papa 250,000 
francos y un mensaje que leyó el señor Obispo de 
Luxemburgo. Pió IX  estaba visib'emente conmo­
vido: uo párrafo del mensaje decia;

«Nosotros, reprcseiitan tos do las diócesis de A le­
m ania, hem o venido á p resen ta r á Yuestra Santidad 
ci testim onio  unán im e de adhesión de los católicos 
alem anes, y para aseguraros que rep rueban  con to ­
das las fuerzas de su alm a el abom inable a tentado 
del Gobierno italiano »

El Papa les manifestó la alegria que le causaba 
el prodigioso desarrollo que toma en Alemania el 
movimiento católico, y la gratitud con que recibo 
las reiteradas pruebas de amor y devoción de los 
fieles alemanes; añadió que ts la s  demostraciones 
le ofrecen grandes consuelos en medio de las pre­
sentes am arguras y le confirmaban en la confianza 
que ten iaen  sus hijos, y les exhortó á perseverar en 
la oración. Dijo, además, que la Iglesia está pa­
sando por una eran  crisis; pero que cree entrever 
ya un rayo de taz: «Si, añadió con firme y segura 
entonación; bien pronto el sol lucirá de nuevo y las 
tinieblas serán disipadas.»

Su Santidad distribuyó luego á los comisionados 
alemanes cirios benditos, como recuerdo del dia, y 
trozos de mármol de las catacumbas de San G a- 
listo; y conversó largam ente conaquellos señores,

dignándose invitarles á que le acom pañaran á pa­
sear por el jardin y de<pues á la biblioteca.

El recuerdo da estas horas piis-adas, en la inti­
midad , digámoslo a s i . del amante y amadísimo 
Padre de la cristiandad, no se borrará jam ás de la 
memoria de los católicos alemanes: ellos le lleva­
rán á su p á tn a , haciendo crecer en ella el ardor 
para el servicio de la más santa de las c.aiHas,

Se acaba de fundar en Inglaterra, bajo la p re­
sidencia del duque de Norfolk, una sociedad lla­
mada CathoUc Union, que tiene por objeto trab a ­
ja r  por todos los medios en el restablecimiento del 
Papa en todos sus derechos de principe tem poral.

Nosotros, dice La Correspondencia de G inebra, 
aplaudimos esta noble em presa, indicando á todos 
los comités católicos, este nuevo anillo en la cade­
na de las asociaciones que, en toda E uropa, co­
operan á esta gran obra.

Hasta la feclia los mensajes presentados al rey 
de los Países Bajos en favor del Papa, cuentan 
345 ,479  firmas.

Al fin hemos recibido, considerablemente a tr a ­
sados, periódicos be'gas que dan cuenta do la gran 
manifestación católica de Bruselas. Todos ellos 
confirman i[ue el núm erode forasteros que acudie­
ron expresamente á la solemnidad, pasó de cin­
cuenta mil, asi como la gran ovación que tuv ie ­
ron el Nuncio y los Obispos en la plaza Real.

E l D iario de B ruselas, después de hablar de 
la magnífica fiesta y comunión general que hubo 
en la iglesia de Santa Gudula á las siete de la ma­
ñana, y en la cual tomaron parte millares de per­
sonas, dice;

«Hasta aqui era la piedad de los b iuxelenses la 
(¡ue babia hecho la fiesta; pero desde e.sta hora lias- 
ta las diez y m edia, trenes que llegaban sin cesar á 
todas las estaciones no cesaron de co nducir m asas 
inm ensas de peregrinos. Nada lan  herm oso é im po­
nen te  como V e r  e,-fas m uchedum bres com pactas des­
filando por las principales calles de la c iudad , c an ­
tando las Leíanlas de la Santa Yirgen. H abitantes de 
las ciudades, aldeanos y cam pesinos, m agistrados, 
com erciantes, obreros y labradores; de todo habia 
en esta m u ltitu d , y  el público de Bruselas se agol­
paba con sim pática curiosidad al paso de estas le ­
giones, en cuyas filas se confundían y borraban  to ­
das las distinciones sociales, y se veta solo un mis­
mo pensam iento de am or á la Iglesia.

Las diócesis de Gante y  de Tournay .se d istinguían  
en tre  todas por cl ex trao rd inario  contiogentc que 
d aban  á la tiesta.

Los católicos del H ainant, de los cuales habian \c -  
nido m uchos m illares, llevaban banderas, indicando 
las poblaciones á que pcrtenecian . Estas banderas, 
sobre las cuales .se teta en letras b lancas sobre fondo 
de oro ¡Viva Pió IX t servían  de signo de agrupación 
á los católicos do Tournai, de Moiis, de Cliarlcroy, 
e tc . Las asociaciones obreras de Gante ocupaban un  
gran  espacio en el cortejo; pero apenas se podían 
d istingu ir las personas, por lo m uy ap retadas quo 
ib in  las filas: atiui el hum ilde .sayal dcl capuchino y 
dol recoleto, se rozaba con el traje  del pai.sano y con 
a blusa del proletario; m ás allá se vetan los trajes 

luegros de los herm anos de las escuelas cris tianas en  
m edio de las fatanjes enviadas ¡>or C liarlcroy. Algu­
nas sociedades de m úsica in le rru m p ian  la un ifo rm i­
dad del cortejo , y el son de los in strum en tos respon­
día á las ¡liadosas invocaciones que salían de m illa ­
res de pechos.

Esta inm ensa procesión llegó á las once á la a n -  
cliurosa iglesia de Sauta Gudiiia, qne se llenó inm e­
diatam ente, siendo incalcuU lile  el núm ero  de p e re ­
grinos que no pudieron e n tra r  .. »

Habla después e! Diario de B ruselas  del in te­
rior del templo, de las personas notables que ocu­
paban el ancho presbiterio, y de la augusta solem­
nidad de la .Misa que celebró ei reverendo Sr. Gat- 
tani. Nuncio en Bruselas, y continúa;

Después dol Evangelio subió al púlpito monse­
ñor üeoham ps, y en un admirable discurso en que 
habló, como sabe hacerlo , de las catástrofes de 
nuestros dias y de las pruebas por que está pasan­
do la Iglesia, varias veces imprimió á su inmenso 
auditorio la conmoción del entusiasmo. Gitando las 
palabras del Profeta Isaías las aplicó á Pió IX , 
cuya voz ha despreciado el mundo por tanto liem ­
po, pero á quien la Providencia ha preparado un 
gran triunfo. Nosotros vemos ya la aurora de ese 
triunfo en el movimiento de las naciones que se 
agitan en las tinieblas y en lasangre para volver á  
lom ar el camino perdido de la civilización cris­
tiana.

S i, los pueblos volverán á la Iglesia que los ha 
instruido, que los ha llevado en su seno maternal, 
y Pió LX asistirá á esa vuelta. El verá, está vien­
do ya, que las naciones se conmueven paia  ve­
nir á  buscar la luz y la salvación al pié de su cruz 
triunfante.

Estas frases, llenas de esperanza, han sido la 
terminación del magnífico discurso do Monseñor 
Dechamps, uno de los más notables que so han 
oido en Bruselas.

Concluido el santo sacrificio do la Misa, los pe­
regrinos entonaron el salmo Benedic an im a m ea  
Domine. Aquel canto do millares de voces varoni­
les imponía y confortaba á las almas.

A  las tres los peregrinos se reunieron de nuevo 
en la iglesia de Santiago de Gaudemberg, en don­
de celebró junta general la Obra del Dinero do San 
Pedro.

ULTIMA HORA.

TELEGRA M A S.
(De la Agencia Fabra.)

L ó n d r e s  1 3 ,  ( á  tas cinco y  cinco m inutos d e  l a  
ta rd e j.— l'o r el cable ang lo-porlugués.— l.os alem a­
nes han im puesto una conlriliucion total de 2 3  m i­
llones de  francos á todas las ciudades, v illas y a l­
deas del departam ento  del Sena inferior.

La Bolsa subiendo.
B u r d e o s ,  1 4 (ú las doce y  quinco m inutos de la 

tard e ).— El Gobierno ha recibido una carta  de Gari­
baldi en la cual d ice, que viendo term in ad a  su mi­
sión , d im ite  cl cargo de jefe dcl e jército  de los 
Yosgos.

El Gobierno al aceptar la d im isión, m anifiesta en 
nom bre del pais su g ra titu d , añadiendo que  F rancia 
no olvidará que Garibaldi ha com batido gloriosa­
m ente en unión de sus hijos por la defensa del te r­
ritorio  y por la cau a republicana.

El Sr. Ju lio  Favre ha salido para Paris de órden 
de la Asamblea con objeto de cooferenciar con el 
condede Bismark y prorogar el arm isticio .

Dentro de dos dias regresará á  Burdeos.

BOLSA DE HOY.

Renta perpétua al 3 por 100, p u b licad o , 27-00 , 
26-93 y 27-00; pequeños, 27-20, 30 y  03.

Renta perpétua ex terio r al 3 por 100, publicado, 
31-50.

Billetes liipolccarios de la  2.® série , publicado, 
97-50.

Bonos del Tesoro, de á  2,000 rs., G por 100 in te ­
rés anual, publicado, 7-4-23 y  10; no publicado,
74-20.

-Acciones de carre te ras generales, 6 por 100 an ual, 
em isión de 1 .® de Julio  de 1836, de 2,000 rs ., p u ­
blicado , 39-00.

Obligaciones generales por fe rro -carriles , de 2,000 
reales, p ub licado , 30-00, 49-95 y  49-25,

Ayuntamiento de Madrid
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Dice un  periódico de Valladolid que las arm as del 
batallón de a rtilleria  de voluntarios de aquella c iu ­
dad se están recogiendo á  dom icilio y  se conducen 
en un carrito  de m ano, cub iertas con una m anta , 
cual i fuera contrabando.

Escriben de Granada á La E speranza  qne en la 
noche del 7 del corrien te  fué degollado bárharam en- 
te un pobre sacristán  de la iglesia del ex-convenlo 
Gerónimo, de ochenta y tres años de edad, lego que 
habia sido de dicho convento, llevándose los asesi­
nos un cáliz, linicu alhaja (jue poseia la iglesia. I’a -  
rece que dos días an tes am anecieron m uertos cu 
una  callo dos sugetos por cueslion de votos.

Ni en tre  cafres sucede otro  tanto .

Según leemos on los periódicos de Sevilla, en 
aquella capital han sido reducidos 4 prisión varios 
oficiales de caballería por negarse á p restar el con­
sabido ju ra tnen lo .

Vayan Vds. sum ando.
Al m ismo tiem po dice E i Oriente de aquella c iu ­

dad que al oficial de caballería D. José S. de Urbina, 
distinguido poeta, se le ha enviado al castillo de 
Santa Catalina por no ju ra r  á D. Amadeo.

La cosa m archa.

Ayer fué llam ado á declarar en la causa que se le 
forma á La Epoca por lo que osle periódico dijo so­
bre  la causa de .tzcárraga, cl .señor conde de Canga 
Argiielles.

El dia 30 llegó á León la órden para que  se diora 
una m ensualidad A las clases pasivas, y  hoy es el dia 
que aún uo se lia ¡ orificado.

Comsiderc cl señor m inistro  de Hacienda que  la 
órden sin el d inero es un escarnio para esas infeli­
ces clases.

Anteanoche celebró ju n ta  general el Casino rep u ­
blicano federal de M adrid. La ju n ta  d irectiva p re ­
sentó sil dim isión por haber cum plido el año d u ­
ran te  el que ha funcionado; pero parece que no le 
fné admitid.T.

Tam bién ayer tarde  parece que se reun ieron  con 
el directorio  las tres secciones nom bradas para a u ­
xiliar al m ism o, con objeto de ocuparse do la cu es­
tión electoral.

Un periódico de la Coruña indica que el Gobierno 
licne el pensam ienlo de tras ladar A aquella  capital 
la U niversidad de .Santiago, ó al m énos algunas de 
las facultades que  en esla se estud ian .

Leemos en un pcrió jicu :

«Hoy se no.s dice que el expediente principal so­
b re  corta de pinos en Bal.sain lo prom ovieron en Ju ­
nio ú ltim o la diputación , ayuntam ien to  y  d istrito  fo­
restal de Segovia al pa r que la adm in istración  pa­
trim onial; expediente sobre el cual hay ya  un  nota­
ble informe facnllativo que  dem uestra  los graves d.v 
ños y  cuantiosos inlere.scs perjudicados con la venta 
y corta de terrenos y  arbolado.»

Es decir que tam bién hay aquí sapos y cu le­
bras.

Por ahora, dice //< Competente, no habrá  cam bio 
ni traslación alguna de gobernadores, según sus no­
ticias.

Segtin u n  periódico, se habla de probable indiillo 
A los oficiales que lian in cu rrid o  en pena por cas.sr- 
se sin licencia.

Parece que lia llegado A Madrid una comisión de 
eleclore.s republicanos de Eida, A p re sen ta r al Go­
bierno una protesta A consecuencia de hechos que 
d icen lian ocurrido  allí y  consideran contrarios A la 
libertad dcl sufragio.

Por consecuencia del real decreto de gracias al 
ejército han sido prom ovidos al em pleo de ten ien tes 
coroneles los com andantes de caballería  D. Ramón 
Manuel de Villena, D. Francisco Enrile, D. Joaquin 
Aguilera y D. TomAs Dolz; A com andantes los capita­
nes D. Francisco Tuero y D. Francisco Varcla.

Anuncia un  diario  noticiero, que desde el dia 13 
dcl actual em pezarán A reg ir en M adrid los a rb i­
trios establecidos por la ju n ta  m unicipal de acu er­
do con el ayuntam  ento. En su consecuencia, desde 
dicho dia deberá .satisfaccise al m unicipio por cada 
licencia para edificar 100 reales, por la lira  de cu er­
das 200, y por cada certificación A instancia de p a r­
te 12 reales.

Además se han acordado los siguientes arb itrios 
que em pezarán A regir m uy  pronto:

Por cada canalón de las dim ensiones com unes 
que v ierta  A la calle 8 pesetas anuales, y doble para 
los de m ayor d iám etro.

Por cada cartel qne  se fije en las esquinas del ta­
m año de tres piés cuadrados 12 céntim os de peseta, 
y más si exceden de esto tam año.

Per cada puntal colocado en edificios céntricos, 
2 7  pesetas cada m es, 18 para los colocados en b a r­
rios interm edios de la capital, y  13 pesetas 50 cén li- 
mos por los colocados en  los barrios extrem os. Este 
im puesto deberá pagarse por los dueños de las ñ u ­
cas, sin perjuicio de hacerles cu m p lir con las orde­
nanzas m unicipales.

V por ú ltim o, tam bién  está acordado que se sa tis­
fagan 5 pesetas para llevar A cabo cu alq u ier obra de 
reparación ú ornato en los edificios.

Parece que hoy A las ocho de la noche, se reúne 
el ayun tam ien to  con sus asociados con tribuyentes 
para d iscu tir  el reparto  personal do los cuaren ta  m i­
llones que tiene que  sacar el ayunlaraienfo .

Sobre esta reun ión  an tic ipa  E l Im p a rd a l  de boy 
las siguientes noticias:

«Hoy A las ocho de la noche .so retine la asamblea 
m unicipal para ocuparse de la discusión del p re su ­
puesto de ingresos. La sesión de hoy es de la m ayor 
im portancia, pues ha de tra tarse  en ella la m anera 
de cu b rir  los 40 m illones de reales que figuran en el 
últim o capitu lo  de los ingresos. Los pareceres de los 
asociados y aun de los concejales están divididos so­
bre osle asunto; pues m ien tras unos sostienen cl re ­
partim ien to  vecinal, otros lo creen im practicable, 
tanto por los inconvenientes qne ofrece tina  pobla­
ción, onya m ayoría de hab itan tes varia con frecuen­
cia de dom icilio, im posibilitando el repartim ien to , 
cuan to  por la enorm idad d é la s  cuotas qne habian 
de corresponder á los quo de buena fé declarasen 
sus haberes; por cslas razones y o tras , que tam bién 
hemos oido ad u cir, opinan los segundos por cl r e s ­
tablecim iento de los consum os en una forma com ­
patib le  con la ley de a rb itrios.»

La órden del m inistro  de M arina disponiendo que 
la fragata b lindada Sagunto  se denom ina en ade­
lante Rey Amadeo I, no ha parecido bien, según La 
P olitic i, en altas regiones, donde se ba com prendido 
que este m alhadado cam bio h iere profundam ente el 
sentim iento  nacional, pues Sagunto y N um ancia son 
do las glorias m as pu ras de la patria.

¿Ignora el diario  unionista  que para los revolucio­
narios de Setiem bre no hay más glorias que las de 
la gloriosa  ?

Dice u n  periódico que los señores m arques de Pe­
rales, Montesinos, Gómez de la Serna, Sánchez R ua­
no y  m arqués de Sardoal no aceptan la gran cruz 
de Cárlos III con que iban A ser agraciados como in ­
dividuos de la  m esa de las C onstituyentes.

El dia 6 del actual se prom ovió en Casares un  
violento altercado en tre  varios vecinos de aquella 
localidad, quienes h icieron uso do las arm as do fu e ­
go que llevaban, en  térm inos de ser precisa la in te r­
vención de la Guardia civil.

Llegada esta A la plaza, lugar do la ocurrencia , 
halló m uerto  A Manuel Vargas Muñoz y heridos A 
Juan  Vargas Muñoz, Diego Lcdesma Infante, .Migue! 
.\lvarez Alacias y Alonso Sánchez Parra, este de gra­
vedad.

E stao s la ven tu ra  ((tic ba traído A los pueblos de 
España la revolución que as|iiró á honrarla.

L a  A n d a lu d a , periódico de Sevilla, puhlica en su 
núm ero de .ayer una m anifestación suscrita  por don 
Francisco P. del Castillo, d é la  cual lomamos cl p á r­
rafo que sigue:

«C om petenlem enle autorizado por todos los indi­
viduos pertenecienles al partido  republicano federal 
de esta provincia quo hem os sido nom brados d ipu­
tados p ro ¡iiie ia les, debo m anifestar cu su  nom bre y 
en el m ió que si alguno de nosotros fuese designado 
para  form ar parte  de la comisión perm anente  de la 
provincia, renuociariam os á percib ir la indem niza­
ción que por la ley se señala A los individuos pe rte ­
necienles A d icha com isión, reservándonos d istri­
b u ir  su im porte como lo cream os más ju sto  y  con­
veniente A los in tereses de la provincia.»

E l Im p a rd a l  anuncia  que cl señor m inistro  do 
Hacienda prepara nuevas c in teresantes disposicio­
nes que m uy pronto verán  la luz pública en cl pe­
riódico oficial.

Parece que anoche volvió A reun irse  ta comisión 
de unificación de la Deuda, con asistencia del señor 
m inistro  de Hacienda. Term inado en la sesión ú l t i ­
ma el debate sobre la totalidad del proyecto presen

tado por la subcom isión, dióse anteanoche lec tu ra  y 
comenzó á d iscutirse  el voto p a rticu lar form ulado 
por los Sres. S a lare rria , Santa Cruz, Cantero, Palau 
V Sancho, y que «e refieie á un  punto  concreto que 
va envuelto  en el proyecto expresado.

La comisión volverá .'i reu n irse  m añana por la 
noche.

A pe.sar de los v.alicinios que  nn diario nolicier.i 
hacia anteanoche sobre el pago de las clases que 
dependen del presupuesto m unicipal, afirm a jE2 /n i-  
parc ia l que  ay er com enzó el pago de las nóm inas do 
D iciem bre.

La E speranza  hace no tar cóm o en m ás do une 
oeasion lo hemos hecho nosotros, que á pesar de q u -  
.al Clero no .se le paga, con tinúa  exigiéndose la coas 
Iribiieion establecida para este objeto, y  los pnebloa 
se quejan con razón de que no se les releve de nna  
carga que en teram en te  puedo considerarse que lia 
caducado, si es que no se inv ierte  en sostener tina 
clase tan respetable y lan precisa en una nación ca­
tólica.

«Efectivam ente, .añade, el Gobierno se encuen tra  
en grave com prom iso si no zanja esta ciioslion. y 
nada tendrá  de extraño quo los con lrib iiyen ies se 
resistan A p a p r  unas cantidades que no bao de en - 
tregarse A qu ien  debiera percib irlas.»

Por el m inislerio  de Fom enlo se ha dispuesto que 
se provean por oposioion las cátedras de psicología, 
lógica y filosofía moral de los institu tos de G ranada, 
Jaén y .Málaga; las de geografía é historia de los de 
Palencia, Valladolid y  Vitoria; las do matemátic.as, 
vacantes en los de Lugo, Orense y Santiago; las de 
física y  quím ica de los de Huclva y  Cabra; la de 
Historia n a tu ra l del de Zaragoza; las de agric iillura  
teórico-préclica de los de Huesca, León y  Zaragoz.a, 
y  las de d ibujo de Soria, Huesca y  Zaragoza. .Asi­
mismo se ha dispuesto que se provean por concur­
so las cátedras ile latin y castellano, vacantes en los 
institu tos de Gerona y  Lérida; la de rotórica y poé­
tica del de Granada; tas de geografía ó hisloria de 
los de Huelva y Zaragoza: las de m atem áticas, va­
cantes en los de Málaga, Palencia y Zaragoza; la do 
aritm ética  m ercantil del de O rense, y la de agricu l­
tu ra  del de Sevilla.

Por órden del m inisterio  de U ltram ar com unicada 
al de Hacienda, se dispone lo siguiente:

«1.® Los em pleados dc.stinados A la isla de Fer­
nando Póo cfoctuarAn en lo sucesivo su em barque en 
Cádiz, utilizando al efecto lo.s vapores que conducen 
la correspondencia pública y  oficial en tre  dicho p u n ­
ió y Canarias y  vice-versa.

2.® Desem barcados que sean dichos funcionarios 
en Santa Cruz de Tenerife, tom arán en este puerto 
los vapores ingleses que, procedentes de Liverpool ó 
de Lóndres, hacen escala en el punto Antes indicado 
para co n tin u ar despii»s sus viajes á BathursI, Sierra 
Leona, Cabo Palma, Fernando Póo, etc.

3.® Los adm in istradores económicos de las pro­
vincias de Cádiz y  Canarias satisfarán, el prim ero el 
im porte del pasaje de los empleados de.sde Cádiz A 
S tn ta  Cruz de Tenerife A los capitanes ó consignata­
rio de las vapores que  recorren  la m encionada linea 
com prendida en tre  Cádiz y Canarias, y el segundo el 
quo corresponda desde Sania Cruz de Tenerife A 
Santa Isabel de Fernando Póo A los capitanes de los 
vapores ingleses, en cuyos buques .se reem barcarán 
los em p'eades.

4.® El abono ile los pasajes de los em pleados que  
.se efectúe p o rta s  adm in istraciones económ icas de 
Cádiz y Canarias se hará en concepto de anticipacio­
nes A las cajas de la isla de Cuba por cuen ta  del p re­
supuesto  de Fernando Póo, A re in legrar en su dia 
al Tesoro central.

5.® Que este m inislerio , al ex tender las órdenes 
de autorizai ion do oiiibarquc d irigidas ú los adm i­
nistradores económicos de Cádiz y Canarias, expreso 
en las m ism as la cám ara ó departam ento  que los 
em pleados según su categoría deban ocupar en cl 
buque.

No dejan de ser im portantes los siguicnles despa­
chos do la Habana recibidos ay er por la via de .Nue­
va-Vork:

«H.sbax.4, Enero 17.— El general insu rgen te  Da­
mián M adruga, el gobernador T rujillo  y cl capilan  
Salvador Rodriguez, jefes dé los insu rrectos de la c ié ­
nega do Zapata se cntrogaroii ayer con seis más. Ro­
driguez volvió en .seguida con el resto de lo.s in.sur- 
gontes. Con esta entrega term ina  la insurrección en 
la ciénega y ensenada de Cochinos, y se restablece 
la tranquilidad  en el d isirilo  de Colon.

IIabax.v 18.— Hoy se han entregado en la ciénega 
do Zapata 70 insurgentes arm ados.

El i l i s s m r i  llegó esta m añana.
Y.\ Ilurnet desem barcó el cargam ento y  pa.sajcros 

en Punta  Braba, A 21 m illas do aquel puerto. Confir­

m a todos los partes españoles relativos A la cap tura  
dcl cargam ento y al d e sa d re  que sufrieron los espe- 
dioiüiiarios. El vapor pudo á d u ras penas escaparse 
de lo; cañon.szos que  le disp.sraron. Li m ayor parle 
.le la s  vuRi-rillas perecieron.

Tuvieron nn  rudo encu n lro cmi los c“'paño 'es. 
en el cual m urieron  algunos y oíros fueron cap lu- 
rado« V fuól.ados. Los p.-icos ((ue escaparon están ro- 
deailos por u a  regim iento d.e artille ría  que opera en 
Vázquez, y so han refugiada cu un  pequeño trozo 
do bosque.

Los prisioneros declararon  que el Hornet habia 
ido A Hayii.

Manuel Hamou Sdva ', gobernador insurgenlo  del 
Camagüey, el Dr Sarriol y otros rebeldes de im por­
tancia se han presentado en P uerto -P rincipe.

IIabina 21.— Han llegado 600 soldados de Espa­
ña.

11a b a v \  23.— Han desem barcado diez filibusteros 
en el rio I.a Pa 'm a, Vuelt.a Abajo. Dos de ellos han 
sido capturados y  tam bién un bote con 48 rem in g - 
tongs y  proclam as firm adas por Quesadn.

E stos filibusteros v inieron do N iicva-áork  en una 
goleta. Dos de ellos han sido m uertos y  ocho siguie­
ron A su jefe ¡Rivera ó Rovirn), perseguidos por pai­
sanos voluntarios.

La proclam a de Q uesada A los de Vuelta Abajo 
dice:

«O.s envió lo que me [ledis. Cuando yo desem bar­
que con una poderosa espedicion en alguna p a rle ,  
y os envie arm as y m uniciones, tendréis o p o rtun i­
dad d e s a c u d ire i  yugo N uestros herm anos de la 
A’uelta A rriba p rincip iaron  con menos elem entos y 
vencieron A sus enem igos. A las a rm a s , y guerra  
contra cl cobarde asesino español.»

Está firm ada «Quesada;» poro no tiene focha ni 
e sp rrsa  cl pun to  donde fué espedida.

l 'n .i caria  do N assan, del 13, dice que la golela 
Eastern Queen está cargando a rm as y m uniciones, 
al p arecer para Santo Domingo.

La barca inglesa Leona liechó á pique frente A 
Matanzas al b uque  de su nación Eran];, salvándose 
la Iripulaciun. La Leona sufrió  averias.

.Al reproducir La Discusión  la celebérrim a alocu­
ción dcl Sr. G.arcía Velarde, com andante del Maes­
trazgo A los soldados, en el aclo  de la ju ra  y  de cuyo 
docum ento tienen ya noticia nuestros Icciorcs, le 
pone la siguiente contera;

«Tam bién debem os decir á nuestros lectores que 
ese Sr. García Velarde, A lasazon de verificarse la 
insurrección del 22 de Junio , desem peñaba in te rin a ­
m en te , si mal no recordam os, cl cargo de com an­
dante general de la provincia de Soria, y perseguía 
y encarcelaba A progresistas y  dem ócratas con ve r­
dadera .saña: de su e rts  que cl liberalism o dcl hoy 
tan cntu.siasla radical Sr. García Valverde corre  p a ­
rejas con su piram idal elocuencia.»

NOTICIAS GENERALES.

Cabo su e lto  (le! ((GH B las:»
«Parece que ea  las nuevas cédulas de vecindad, 

adem ás de la filiación de siem pre, se añad irán  señas 
particu lares.

Pongo pe r caso.
Señas particu lares: «uo tione la gran cruz de C ár­

los 111.»

S egiin  d ice  n n  periód ico , a n te a y e r  ó la s  nueve
d é la  m añana se disparó un petardo en la plaza de 
O riente, ptó.ximo á una de las garitas de un  cen ti­
nela de cab a lte iía , sin quo por los dependiente.s de 
la au toridad  so lograra encon trar los au tores do ese 
(lelilo.

Se ha concedido la c ru z  b lan c i d e  p r im e ra  c l a ­
se del Mérito naval, y  de plata d é la  m ism a, á los 
oficiales y domas indiv iduos de la urea P inta , por su 
com portam iento  on uno de los últim os viajes de 
dicho barco que corrió  un fuerte tem poral.

Dice un  d ia rio  de V alencia de a n te a y e r :
«Con ol co rrespondien te  perm iso del Excm o. é 

lim o, señor Arzobispo de c.sta diócesis, hoy se v e ­
rificará  on la villa de .Algemesí cl solem ne acto de 
ad m in istra r el Santo Sacram ento del Bautism o, A 
un chino de 5'i años do edad, educado en su pais en 
la religión de Budda, é inslrn ido  en d icha vida en 
los sacrosantos m isicnos de la religión católica, que 
es la única verdadera.»

E l dia 9 p o r la ta rd e  y  noche so p ló  tan  fu e rte
viento en la cosía de Ceslell. ii, qne ha derrdiado 
cen tenares de m iles de naranjas, las cuales cl dia 10 
se vendían  en aquel m ercado á cinco cuartos la a r ­
roba.

Según  «La C o rre sp o n d en c ia» , a n fea n o c lic  co­
m ieron con D. Amadeo el duque de Gor, el d  • W ra -  
guas, cl m arqués de Znrnoza y el barón de B ■ :'.ira¡
El duque de A branles y el conde de Parede?, ; 
no pudieron asistir. El prim ero  se baila  en  G :'; ; la.

.A nteanoche se c o m e lle ru ii nada m enos q u e  rn:)- 
I r j  roiios en o irás tan tas casas, aprovechando tos la­
drones I.a oeasion de hallarse los dm>ños au; entesado 
ellas.

Dice un  d ia rio  n o tic ie ro  q u e  la cu es tió n  p e n ­
diente eu lrc  dos d irectores de periódicos, ha queda­
do satisfacioriam enic zan jad a , m ediante la in te r­
vención de amigos que h.in dem ostrado  y hecho 
constar que no habia razón para o tra  cosa.

Más vale asi.

La b ib lio teca  y  a rch iv o  de pa lac io  h a n  quedado
cslablecidcs dol modo siguiente:

«Bibliotecario m ayor D. Manuel C arn icero , con
3,000 pesetas anuales; segundo D. José M ana Bo­
gues, con 2,000, y  oficial D. Ju an  Conpigny; a rch i­
vero general D Ildefonso P uertas , con 4,OoO; oficial 
D. Crisanlo Francisco Pachol, con 3,000; escrib ien te  
p rim ero  D. Senen Cánido, con 1,250; ídem  segundo
D. Cárlos Mendez, con 1,250; ídem  tercero  D. Jla - 
nuel Adalid y P uertas , con 750.»

H an  sido  nom brados m éd ico -c iru jan o s d e l P a ­
trim onio  D. José Siinci y García y  D, José Diaz Bo­
nito , con sueldo animl de 6,000 pesetas cada uno; 
médicos (le fam ilia, D. Ped.m Calderin, D. Ramón 
H errero y B .meo y D. Laureano García Camisón, 
con 3,000 pesetas cada uno; c iru jano  sangrador de 
lo real Cám ara, D. Francisco de Sales Pozuelo, con 
2,000; p rim er farm acéutico de la real casa, D. Bal­
tasar Tomé y H uerta, con 4,500, y segundo D. José 
Ponles y Rosales, con 3,000.

A yer n iaiiana llegó á M adrid el g o b e rn ad o r d e
la p iovincia de G ranada, Sr. Martínez.

«El P u e n te  de A lcolea» llam a la  a ten c ió n  de las
autoridodcs de .Madrid, y  especialm ente del señor 
gobernador de la provincia, acerca de c ierta  clase de 
in d u stria les  que se anidan en esta villa y  ejercen 
d u ran te  la noche sus hazañas en grande escala , co­
mo sa ve por los innum erables robos de que  todos 
los (lias nos dan cuen ta  los diarios noticieros. Con 
este m otivo id ie re  el citado periódico las c irc u n s­
tancias de un nuevo robo verificado an teanoche en 
un  estanco do la calle del Horno de la Mata.

«Vigilcsc, dice E l Puente, la Red do San Luis, v i-  
gilcnse las en tradas de las calles de Jacom ctrezo, 
Fuencarral, Hortaleza y sus avenidas, y  se en co n tra ­
rán m u llilu d  de sóres desgraciados que represen tan  
escenas im posibles de describ ir.»

La verdad  es que de algún tiem po A esta p a rte , y  
por causas que no necesitam os rep roducir, la se­
guridad individual corre parejas con el respeto A la 
propiedad.

Hé aq u í la s  m a te ria s  que  co n tien e  el ú ltim o  n ú ­
m ero de la revista  hi.spano-amcricana A lta r y  T ro ­
no: «El mal cam ino, por el Excmo é lim o señor 
Obispo de Jaén .— Ideas sueltas sobre la m onarquía  
dem ocráiica, por Ü. Valentin Gómez.— Crónica de la 
g uerra , por 1’. C.— Virginia ó Roma en  tiem po de 
Nerón, novela escrita en francés por V illefranche, y 
traducida por D Francisco Melgar (continuación).—  
Manifiesto de las ju n ta s  cató lico-m onárquicas.— Re­
vista  de la sem ana.— Crónica general — Parle oficial 
de la G íireli.— Suellos.— Anuncios.—Adem ás, con 
el m ismo núm ero se reparte  el pliego 17 y  últim o 
(16 pAgiuss) de la obra tilu  ada Arqueología cristia ­
na española, escrita  por U. Ramón Vinacier.»

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o  d k  i io v .  S a n  V a l e n t í n ,  p r e s b í t e r o  y  m á r t i r ,  

S.VNTOS OR M A Ñ A N A .  S ü n t O S  F a U S t í n u  y  J n f i t a ,

hermanos m ártires.

Se gana el Jubileo  de C uarenta llo ras en la iglesia 
parroquial de San Lorenzo, donde por la m añana 
habrá .Misa m ayor y por la larde preces y reserva.

V isita DE LA CÓRTE de María . N uestra S í  ñora de 
la Asunción en San Justo , ó la dcl Tránsito en San 
Cayetano ó en el C árm en Calzado.

So reza de los .santos m ártires con rilo  doble y 
color encarnado.

Im prenta de E l  P e x s .vmif.n t o  E s p a ñ o l , 

Pelayo, 34,
A cargo de Requc Labajos y Arenas.

SÍEGCIOrsT IDE T̂sTXJISr GIO&
L4 IllST R A C IO JI ESPASCLA V AMERICANA.

A Ñ O  II.

E sta  r e c ie a to  p u b lic a c ió n  p e r te n e c e  á  la  e m p re sa  de  Lo M oda ElegaiUe 
y  p o r ta n to ,  la s  p e rso n a s  q u e  a d q u ie ra n  u n a  y  c t r a  o b te n d rá n  u n  ¿ 5  p o r 100 de 
re o a ia  e n  e l p re c io  de la  p r im e ra . „

Lo I lu s tra d o n  Española y  A m ericana  es u n  p e rió d ico  q u e  e u  el poco t ie m p o  que  
c u e n .a  de  e x is te n c ia  h a  lo g rad o  c a p t» r s e  la s  e im p a tia s  del p u b lico  i lu s tr a d o ,  h a s ta  
e l e x tr e m o  de h a b e rse  re im p re so  p u r  d os veces lo s n ú m e ro s  p n b lic a iio s

E n  e lla  a p a re c e n  s ie m p re  la s  p r im e ra s  f irm a s  d e  E sy sn e , ta n to  e n  la  p a r ta  l i t e ­
r a r ia  co m o  en  la  a r tís t ic a ,  y  de  a q u í la  fa b u lo sa  su sc ric io n  co - q u e  c u e n ta .

Sa p u b lic a  lo s  d ias 5 ,1 5  y 25  d e  c ad a  m es , y  s i  e l p u b lic o  le e ig u e  d isp e n sa n d o
el fa v o r q u e  h a s ta  a q u í, p ro n to  se rá  se m a n a ! .

A  q u ie n  desee  c o n o c e r la  á  fo n d o  se  le  r e m ite  n n  n u m e ro  g r a t i s .

PRECIOS DE SUSCRICION.

EN MADRID.

Un a ñ o . . . .  pe.ve/as 30
Seis m eses ................  16
Tres m eses................. 9

EN PROVINCIAS.

Un a ñ o  pesetas 35
Seis m eses ................  18
Tres m eses ................  10

EXTRANJERO.

Un a ñ o  francos  40
Seis m eses.................  22
Tres m eses................  12

E n  P o r tu g a l  r ig e n  lo s  m ism o s  p r a d o s  q u e  e n  p ro v in c ia s ,  con  e l a u m e n to  d e  15 
p o r  ex ceao  de f ra n q u e o .

REGALO.

L os q u e  se  s u s c r ib a n  p o r  u o  añ o  r e c i t i r í n  d e  re g a lo  e l g ra n  A lm anaque Enciclo­
pédico E spañol Ilustrado  para  qua  a o n a ln á e  u n  g ru e so  v a u m e n e n A .  m a y o r
con m á s  de 200 p á g in a s .

A d m in is tra rio n : A re n a l, 16, l ib r e r ía .— M adrid.
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LA CATKDRAL DK PA­
RIS POR B L R . P A D R U

^  ^       FÉLIX.
M aterias de oue fruía».—Conferencia i: La existencia de la Iglesia.—II: L i 

Iiíleaia rechazada, la Iglesia necesaria.—I I I :  De la vitaUdad de la Iglesia.—IV: D« 
1* ^ t i d a d  de la  Ig iesia.—V: Del catolicism o de la  Ig lesia .—VI y u ltim a: D a l»

^ ’̂ ^EstM^Conferenciím^^ un^olleto  de 168^pé|inaE, y se venden i
i  rtaads en M&drid j  5 en p ro v in c io  en 1a edm mifltracion de PjwaAifUOTO Be*

preains im Oafartxai&a ¿« l«atÍM  i t
FAítoL. Poiajo, 18 y 40.

Tuakias«rtto A* Tuextlt i  l*» mitm*»

NEURALGIAS, JAQUECAS, NEURAL- 
gias d en ta ria s , dolores de m uelas, c u ­

radas in s lan lán eam en te  con las pildoras de 
Geñeau, farm acéutico , r u é  Sa in l-H o n o ró , 
n ú m ero  275, en  Paris. Precio : e n  M adrid  
i4  y  24 rea les , e n  c a sa  de  lo s señ o res  M o­
re n o  M iquel, B o rre l, h e rm a n o s , E sc o la r 
y S á n c h ez  O cañ a  L a  A g e n c ia  f ra n c o -e s ­
p a ñ o la , 31, c a lle  del S o rd o , s irv e  le s  pe 
a id o s . (A.) .

I M S  6 i

NO MAS TINTURAS PROGRESIVAS

ORIZ ALIÑE.
M IS T U R A  V E G E T A L

Un so lo  del d o c to r  (Un solo  
f ra s c o . JA M ES SMITHSON. fiasco .)

D evuelve  insíanCátieuvteníe el color  
n a tu ra l  a l  cabello y  á i a  barba. 

I n ú t i l  la v a rs e  a n te s  n i d e sp u é s . S u  
a p lic ac ió n  es s e n c ilta  y  el é x i to  i n ­
m e d ia to ;  DO m a n c h a  la  p ie l n i p e r ju ­
d ic a  á la  s a lu d .— P a ra  c o n v e n c e r  á 
lo s  in c ré d n lo a , la  c o n o c id a  c e sa  de 
D . F e lip e  M orales, C a r re ra  de  S an  
G e ró n im o , 22. se  e n c a r g a  de a p lic a r  
la  O R IZ A L IN A  á la s  p e r s o n a s  que  
d e se en  e n sa y a r  e s te  m a ra v illo so  p ro ­
d u c to .—L a  c a ja  con c e p illo  y  p e in e , 
28  re .; el frasco  so lo , 24 rs .

D e p ó sito  g e n e ra l  en  P a rís : L . L E - 
G R A N D , p ro v e e d o r  de  S . M. e l EM ­
P E R A D O R  de lo s  f ra n c e se s , 207, ru é  
S a in t-H o n o ré .— Bn M ad rid , a g e n c ia  
f ra n c o -e sp a ñ o la ,  S o rd o , 31, v e n  t o ­
d as  la s  p e r fu m e r ía s .  A .)

RE U f fl f lT I S MO S  Y GOTR

rimadotiu istigoi lipoUdo del Gers.
Mi padre después de haber estudiado 

con su larea práctica las preciosas ven­
tajas de vuestro Jarabe antigotoso, lo re­
comendó i  mis observaciones : por esto lo 
he preopinado cnnstautemcnte con la mayor 
confianza, y siempre el mejer éxito ha cor­
respondido á mis numerosas prescripciones. 
(Extracto de una carta dcl D'AUBERGE, 
antiguo médico principal del ejercito, 
oficial de la Legión de honor.) Dirigirse 
á .M. B01TBXZ fils, farmacéutico, en 
¡dareeitle.

En H A D B .ID | por mayor, Agencia 
’ranco-cepahola. Sordo, 31; por menor á 
42 r*. SS. Moreno Miquel, — Borrell h»'. 
— Escolar, — Sánchez Ocafia, — Ortega 
y Rodríguez Hernández. A X IC A N T X  
SS. Rodríguez Hernández y Bellido. — 
B&B.CJ¡XOnrA. Borrell h". — I.A  
O O BUN'A , Diego Moreno. — O R A - 
N A D A , V« de Vázquez y Godoy — 
M A I.A O A , P. Prolongo.— WDB.CXA, 
Lucas Serrano. — O V IE D O , Diaz Ar­
guelles. — S E V II.I.A , V* Troyano. — 
VABEMCXA, V. Marin. — Z A B A - 
OOZA, Ríos h"y  Esteran y Esnarcega.

LOS miSTERIOSíD E L A  F A B B IC A -
  ____________ JciOX DEL MKO ¡ SU
o íia L za . m ejo ra  y  c c n s e rv a c io n , con u n  
r e e e 'a r i i  in fa lib le  p a ra  re p o n e rle  de s u s  
e n fe im e la d e s  y  p r iv a r le  d e d e f e c to s ,d á n ­
dola cali )ad; m an u a l a d a p ta d o  á  la  lo ca - 
¡dad d e l q u e  le p id a . 300 r s . ,  S ie rra , ca 
le (le T o n ja , n ú m . 6 , c n e r to  3.®, M ad rid .

(N ú m . 8:<2).

PBONUNOIADDAS KN LA 
CATEDBAL DB PALlS 
POB KL B. IAOBB 

n iL rx  L.N

bajo eristian* cea rtlicion á la tccnualt.
2*Ua wsfor«z«iax 18(6» iv rm ta  us feílat; ¿a -^ígina» y  tstá in  venta en 

la «ÍMslJdBíTstíail á a  >1 JIe*?«Síí. í í  ?  4v ♦ i  m i ía é fU
a n  ^ w v l iw lM ,.

i  i

.30 A ÑOS DK EXITO!!!

A L C O H O L  B E  ^ E i T A  D E  H I C Q L E S .
R e co m en  lam o s e s to  A lco h o l p r in c ip a lm e n te  á  la s  p e rso n a s  c u y a  d ig es­

t ió n  es  d ifíc il. E ch an d o  a lg u n a s  g o ta s  o e  a g u a , a zu c a ra d a  ó no , su ob tien e  
la  beb ida m ás  a g ra d a b le , m á s s o n a , r e fre sc a n te  y m én o s  c o sto sa  q u e  p u ede  
u sa rse . T o d as las f rm il ia s  d e b e rían  h a c e r  u n  u so  d ia rio  de e s te  e lix ir ;  e s  in - 
d is p e iu a U e  so b re  to d o

EN LA EPOCA I I E  LO.S CALORES t r e c u e n te 8 6 c a u s a  de los
e x ceso s d e  b eb id as  y  dei u?o d e  f r u to s .  Re un  p o d e rcso  p re se rv a tiv o  c o n tra  
lá3 a fecc io n es c o lé r ic a s . -  M edio frasco , 12 r s  , con  la  in s t r u c c ic n , llev an d o  
el s c 'lo  V la f irm a  del in v e n to r ,  H  de l iIC Q L E S , c o n rs  d‘H e rb o u v i!le  9 , en  
L y o n  (F ra n c ia ) . E u  M adrid . ¡ o r  m a v o r . A g e n c ia  f ran c o  e sp a ñ o la . Sordo , 
31; p o r  m e n o r , S re s. M oreno M iq u tl,  E sc o la r  y  S á n c h ez  O caña.

H I E R R O  Q U E V E N N E
APROBADO

POR LA

Aead. de Medieiiu
» *  P A R I S .

AUTORIZADO
POB

Cireslar eipetid 
D E L  MINISTRO

El n i  E R R O  QiJETEXilVE se emplea en todos los casos en que los ferruginosos 
están indicados: no ennegrece la dentadura; es la preparación ferruginosa mas 
activa, mas agradable y mas económica; basta con frecuencia un fraseo para curar 
una clorosis.

(  La esperiencia me ha demostrado que ninguna preparación ferruginosa es 
» mejor tolerada que el h i e r r o  QVRVEititVE, sin salir de los limites de las 
> dosis moderadas. > Bodchasdat, .Anuario de terapéutica , 1863.

El B ie r r *  Q o e v e n n e  se vende en frascos de 100 medidas, á 3 t n .  50 e.

rio— « T i i r r a . =  S | ; s  1 ¡
Deposito general en casa de E u il i  GENEVOIX, 14, T. des Beaux-Arts, A R  iS , y en 

todas las farmacias. Exíjase el tello Quevenna y Is Sfarea de F abrica  arriba indicada.

■n>iDA
•I LA DOSIS :

.. a id . r u ,  pui iijci u i , driOiiCia 11 diiu«-u»p..iiu(a ao tu n , u l. fo i u itu o i, .-¡io» .ii r6- 
no  M;(iuel, B orrell herm anos, Escol.-.r, Sauotiez O caña y  O rtig a . En p ro v ín o o s , lo,; de- 
po t t- r io s  de  la a íe iio ia  fn n o o -e sp a ñ  I» ( ^ 1

□E HIGADOS F R E S C O & l ' i ' l  
d e  B A C A l i A - O  D E  ■  ■  I

r a f lu E  GASTiGÚdNF P arís
liepósuos en M a in d : Farm acias d e  Siiuol-, M oreno M iquel, E scolar, Sánchez Ocaña, 

O rtep i y Ju»t. La Aganeia fran co -e sp añ o la , 31, calla del Sordo, s irv e  los pedidos,
(X,— 3,036 )

I

Ayuntamiento de Madrid




